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    You belong with me — Taylor Swift 
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    Prólogo 
 
    Mia 
 
      
 
    —¿Señorita Mia Hollman? —Escucho que me preguntan en cuanto contesto mi teléfono. 
 
    —La misma, si es para ofrecerme algo, la verdad... No me interesa. 
 
    —No me malentienda, no la llamo para eso, nos estamos comunicando del hospital Presbyterian en Nueva York. —Al escuchar eso, el mundo se me vino encima y me quedé quieta al instante, estaba caminando hacia mi auto. Había acabado de salir de una sesión de fotos, pero ahora estoy de pie en la entrada del edificio. —Lamento lo que voy a anunciarle, pero... La señorita Lana Caruso y el señor Elijah Brown acaban de fallecer. —En ese instante dejé caer mi bolso y me tiré al suelo comenzando a llorar. Era imposible que murieran, había acabado de hablar con ellos hace unas horas. —Lamento su perdida... Pero, ahora necesitamos alguien que se haga cargo del niño Liam Brown, nos dijeron que la llamáramos a usted al ser la mejor amiga de la madre; sin embargo, no está en ninguna obligación de tenerlo, en caso tal de desearlo podemos empezar con los papeles de adopción. 
 
    —Claro que sí, no sería capaz de dejarlo solo, sé que ellos hubieran hecho lo mismo por mí. 
 
    —La estaremos esperando entonces en nuestra sucursal, para empezar con la adopción del pequeño, esperamos que esté lista para esta gran responsabilidad, cualquier cosa puede comunicarse con nosotros y al instante la ayudaremos con el cuidado del pequeño, si se retracta también... —Decidí frenarlo al instante, ese niño es mi vida entera a partir de hoy, por lo tanto, colgué la llamada y me dirigí al auto para empezar a manejar hacia el hospital en el cual fallecieron mis mejores amigos... Mi única familia. 

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    Mia 
 
      
 
    Hace 1 año que Liam es mi hijo, pasó de ser Liam Brown a ser el gran Liam Hollman, quisiera decir que lo he gritado al mundo; sin embargo, al momento solamente se han visto especulaciones de farándula de las cuales no puedo escapar. Solamente las niego, no crean que no me siento orgullosa de ser madre de este niño, no es así, para nada es así, lo hago por su seguridad, sé cómo son los paparazzis y también sé que no lo dejarían en paz, solo tiene 5 años merece ser un niño feliz y normal. Cuando salgo con él, el equipo de maquillaje hace un trabajo increíble para hacerme parecer alguien más. 
 
    Hoy es mi día libre del trabajo, y decidí estar en casa con Liam para comer cosas dulces que tanto ama, la prensa no me deja en paz y nunca lo hará así que no me permito salir con él por mucho tiempo. En la parte de abajo del edificio, en el cual está mi penthouse, hay un mini mall donde hay una tienda de Donas. Bajo a comprar las donas tranquila, sabiendo que todos los que están aquí tienen un contrato de confidencialidad, nadie sabe que yo estoy aquí exceptuando los que viven aquí, todo para mi seguridad.  
 
    Cuando vuelvo a subir, veo la puerta abierta de par en par, así que entro extrañada. Yo siempre la cierro antes de irme.  
 
    —¡Liam! —Grito subiendo las escaleras. —¡Traje donas, cariño!, ¿Liam...? —Termino de subir las escaleras y abro la puerta que da a la habitación de mi pequeño, cuando veo que está vacía. Miro hacia todos lados para asegurarme que no está. "Mierda, mierda, mierda". Son las palabras que se repiten en mi cabeza, corro por toda la casa presa del terror, mi piel está pálida, mis pelos erizados. No, no, no, él no se puede perder... Es mi vida entera. —¡LIAM, CARAJO, CONTESTA! —Nada... Silencio.  
 
    Tomo las llaves y salgo de la casa para bajar las escaleras a toda velocidad, no hay tiempo para tomar el ascensor, ese niño es mi todo, no se me puede perder hoy. En cuanto llego a la planta baja, corro por todo lado mientras grito. —¡LIAM, CARIÑO! —¿Recuerdan que les dije que todos tienen un contrato de confidencialidad? Si... Eso incluye a mi hijo. Vivir en una zona poco central es beneficioso cuando quieres mantener tu vida privada, entro y salgo de las tiendas como una loca maniática preguntándoles a todos si han visto a mi hijo, pero todos niegan con la cabeza... El pánico es mi mejor amigo en estos momentos, criar a un niño sola no es fácil, pero es lo mejor que me ha pasado.  
 
    —James, ¿Has visto a...? —Mi pregunta se ve interrumpida por un pequeño de ojos azules y cabello dorado mágico que corre hacia mí.  
 
    —¡MAMI! —Cuando llega a mis pies me abraza como si de eso dependiera su vida a lo que yo correspondo empezando a llorar de alivio, el alma me regresó a mi cuerpo, mi hijo está bien... Está con vida.  
 
    —Lo siento por no avisarte Mia, Liam ha venido aquí frecuentemente y supuse que ya lo sabías. —Cargué a mi pequeño y lo acomodé a mi cadera para voltearme a ver al chico que me hablaba asesinándolo con mis ojos.  
 
    —No, no sabía y casi me da un infarto no verlo. 
 
    —Mami... Jey es mi amiguito, deja que me quede porfis, porfis. —Volteo a mirar al emisor de esas palabras el cual tiene una mirada de perrito abandonado... Mirada que me conmueve al instante sin posibilidad de retorno, suspiro de manera sonora y asiento.  
 
    —Está bien, Liam, pero regresas a casa rápido que mami está libre hoy y no queremos molestar a James. —Le digo a mi niño mientras lo bajo dejándolo en el suelo, él corre hacia James con una sonrisa en sus labios tan brillante como el sol. 
 
    —No son una molestia Mia, yo feliz de cuidar a este pequeño mientras juega.  
 
    —¿Ves, mami? Jey es mi amiguito. —Vuelvo a suspirar y asiento con una mirada triste. 
 
    —Está bien, quédate el tiempo que desees. —Mi hijo soltó un gritito de emoción mientras que James miraba a mi dirección con mirada... ¿Triste?.  
 
    —Ve a jugar con los autitos de nuevo Liam, yo luego voy a jugar contigo. —Dice aquel chico de cabello castaño oscuro mientras le sonríe a mi hijito. —¿Necesitas ayuda con él? —Me pregunta de manera directa en cuanto Liam no nos puede escuchar. Sin pensarlo asiento, el cansancio me está matando últimamente así que sí... Necesito ayuda.  
 
    —Será un honor ayudarte,  
 
    Mia. —Volteé a mirarlo sorprendida y negué en repetición nerviosa.  
 
    —No, no, no, no, no es necesario, gracias...  
 
    —No aceptaré un no por respuesta 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    James 
 
      
 
    Llevo viviendo en Nueva York desde que tengo uso de razón, mi familia es de acá así que yo también vivo aquí, con una pequeña diferencia... Ellos son ricos y yo soy alguien de clase media que vive de hacer felices a los niños. Soy juguetero, y sé que suena una profesión un poco demasiado, en serio DEMASIADO rara, pero es porque nunca fui feliz de niño. Mi familia siempre me presionaba a ser alguien que no quería ser, así que ahora me dedico a hacer a los niños felices con juguetes que comercializo.  
 
    —¡JEY! —Escucho que gritan desde la puerta minutos después de abrir mi negocio, el pequeño dueño de esa voz ha sido mi angelito por la última semana. Obviamente sé que es el hijo de Mia Hollman, todos aquí lo sabemos. Los chismes son más rápidos que la velocidad de la luz, así que supimos cómo terminó ella con un niño de 4 años de un día para otro. 
 
    —James, buenos días. Dudé mucho en traértelo, pero ya sabes... Los niños y sus ojitos de súplica. —Dice esa chica que me tiene loco desde que se mudó al penthouse sobre mi casa. Rubia, ojos verdes, piel clara, pecas... Merece su título de ángel en Victoria Secret y muchos otros que tiene desde su apogeo en el modelaje, sonrío y niego con la cabeza para responderle.  
 
    —No debes de dudar, yo estoy feliz de ayudarte Mia, este pequeño le da luz a mi negocio, y de paso apoyo a una gran amiga. 
 
    —Somos... ¿Amigos? 
 
    —Soy amigo de todos, Mia. No sé qué te sorprende. —En ese momento suelta una risita que quiero guardar en mi corazón para siempre, es el sonido de los ángeles frente a mí, me hace enamorarme de ella más de lo que ya estoy. Lo que me saca de mis pensamientos, es el pequeño corriendo hacia mí para abrazarme con fuerza, y pedir que lo cargue moviendo sus pequeñas manitas. Hago lo que desea y le sonrío a su mami junto a él. —Compórtate bien Liam, recuerda que mami regresará en la noche; si necesitas algo de casa James, te dejé una copia en la puerta de mi casa. Cualquier cosa mi número lo tienes y... —Suelto una risa sin poder controlarlo, se nota que adora a este niño más que a su propia vida. 
 
    —Tranquila Mia, soy bueno con los niños, sé cómo se hace. 
 
    —Está bien, confío en ti. —Dice y se retira tratando de ocultar su preocupación, cosa que obviamente no logra, en cuanto está un poco alejada miro a Liam con una sonrisa en mi rostro.  
 
    —Okey pequeño, ¿a qué jugaremos el día de hoy? 
 
    —¡CABALLOS! —Hace unos días, me inventé un juego junto a Liam que consiste en correr con caballos de madera, mientras hacemos supuestas carreras en las que, claramente, lo dejo ganar.  
 
    —Está bien, pero esta vez no ganarás, vamos corriendo, rápido. —Digo y hago una señal para correr detrás de él e ir por los caballos para jugar.  
 
    Estuvimos jugando por 20 minutos, hasta que escucho la campana de la tienda sonar y volteo a Liam para sonreírle. Trato de apaciguar lo que le voy a decir, esta parte no me gusta. 
 
    —Tengo que atender a alguien, pequeño... ¿Me esperas aquí? Luego jugamos juntos. —Como lo sospeché... Ojitos tristes y posteriormente su cara de enojo mientras niega. 
 
    —Quiero estar contigo, Jey...  
 
    —Mmm... Ya sé, ven y me ayudas a convencer al cliente para comprar juguetes que no necesitaba. —El pequeño soltó una risa maliciosa y asintió con la cabeza, así que yo lo cargué y fuimos juntos a atender al cliente.  
 
    —Buenos días, James, veo que tienes compañía.  
 
    —Soy su... Asatente, asintente, ammm... ¡Elfo de Santa! Eso soy sí, sí, sí. —Dice mi ojiazul favorito, viendo al cliente frente mío.  
 
    —Un gusto Elfo de Santa, vengo en busca de un regalo para mi sobrina, está de cumpleaños hoy y no sé qué darle, ¿saben qué recomendarme? 
 
    —Bájame, Jey. —Dice convencido a lo que yo acepto, es mi tienda así que puedo permitir a un pequeño "Elfo de Santa" ayudarme a atender. —No soy chica, pero sé que les gustan las muñecas, o eso dice mi mamá, así que... ¿Qué le parece la última casa de Barbie? —Su confianza me hace ver que es un pequeño vendedor muy astuto, creo que logrará convencerlo.  
 
    —Es muy costoso, pequeño... No creo tener el dinero.  
 
    —Ay, por eso no se preocupe, el dinero regresa, lo que se queda son... Los regalitos que nos hacen felices a los niños sí, sí, sí, y yo creo que usted desea ser el preferido de su sobrina, así que... Le aseguro por mi mamita Mia, que este es el regalo perfecto, ¿verdad, Jey? 
 
    —Claro que sí, pequeño asistente. —El cliente suelta una risa y asiente.  
 
    —Está bien, la llevaré, ¿tienes papel regalo, James? 
 
    —Sí, está detrás del mostrador, ven conmigo y ya mi asistente y yo  te ayudaremos a empacarlo para el cumpleaños. —Me acerco a donde ellos están para tomar la casa de Barbie más costosa último modelo, no sé cómo lo logró. Este niño me llena de ternura y alegría, me sorprende tanto... Se nota que su madre es la excelente Mia.  
 
    Termino con el cliente y con una sonrisa vuelvo a jugar con Liam, mientras lo lleno de elogios por su gran trabajo como "Elfo de Santa", como él mismo se autodenominó.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Mia 
 
      
 
    Ha pasado una semana desde que James cuida a mi pequeño, una semana pensando en ambos, una semana sintiéndome insuficiente... 
 
    Siempre trato de llevar una sonrisa en el trabajo, soy una mujer muy alegre; sin embargo, desde que soy madre las cosas cambiaron completamente, me siento más insuficiente que nunca, siempre pienso en mi pequeño con terror de perderlo como la perdí a ella... Más que mi mejor amiga era mi hermana, por eso decidí tomar las riendas y adoptar su hijo para mantener la hermosa imagen que ella plantaba sobre todos. 
 
    En medio de la sesión de fotos de hoy me sentí destrozada y no pude más, me tiré en medio de una de las fotos, en el suelo, las lágrimas salieron por sí solas y solté un grito desgarrador sintiéndome peor que nunca. No dejaba de pensar en lo que ha pasado últimamente, nada me ha salido bien y me he sentido peor que nunca, esta sensación de insuficiencia no me abandona, ya no me siento feliz haciendo lo que amo, solo pienso en él, en mi principito, en lo más importante de mi vida. 
 
    Ha pasado un año desde que la perdí, desde que la perdimos. Pero se siente como si hubiera sido ayer. Ella era mi todo, no sabía cómo sobrevivir sin mi mayor apoyo emocional, era la luz de mi vida, mi complemento, el amor de mi vida hecho mejor amiga... Ahora luego de un año sigo extrañándola, y preguntándole día y noche cómo carajos ser madre sin sentirme mal, quiero no trabajar tanto, quiero estar más para él. 
 
    Nunca me he sentido una mujer de hogar hasta hoy, siempre he amado salir y estar por fuera de casa, pero en estos momentos tengo vida en mi hogar, es alegre, tengo una familia, somos una familia pequeña de dos, no obstante, somos la alegría el uno del otro. 
 
    Les pedí perdón a todos y salí corriendo del lugar sin importarme la multa, corrí lo más rápido que pude hasta llegar a mi coche, subirme en él y empezar a manejar hacia casa, sé que tengo alguien que me espera, también sé que ese alguien está con alguien más en estos momentos, así que... Actualmente tengo dos hombres en mi vida, no solo mi hijo, si no, también... James, el vecino en el que nunca me fijé, pero mi hijo se fijó en él por mí.  
 
    Cuando llego a casa me parqueo, tiró la puerta del auto y corro hacia la juguetería de James, quien al verme voltea preocupado.  
 
    —Mia... ¿Qué haces aquí? —Sin poder evitarlo mi reacción fue correr a sus brazos y llorar como nunca había llorado en mi vida, mi hijo vio que estaba triste y se unió a nosotros en nuestro abrazo.  
 
    —Todo estará bien, mami... Aquí estamos Jey y yo para cuidarte... —Susurra mi niño en un tono tranquilizador, que me hace sonreír sin querer, quiero sacarlo todo, pero él no deja que llore, me hace una chica feliz. —Desogate como tú me dices mami, puede que ahorita estés triste, pero el sol sale siempre y sonreirás para jugar con Jey y conmigo... —Dice aún en un susurro tranquilo, tratando de reconfortarme mientras que James me sigue abrazando con sus fuertes brazos, se siente seguro... Se siente como en casa.  
 
    —Sabes que puedes contarme lo que desees, Mia. —Besa mi cabeza con dulzura y siento su linda sonrisa después de eso. —Si antes estabas sola, ya no lo estás. Me tienes a mí, estamos juntos en esto. —Volteé a mirar al emisor de esa voz, quien era más alto que yo –Sorprendentemente– Él me sonreía con la misma dulzura con la que me había depositado el beso, mis mejillas tomaron un tono rosado mientras sentía pequeñas mariposas revolotear, llena de nervios empecé a reír, todo esto es una locura... 
 
    —Me siento en familia... Lo necesitaba tanto... —Digo en medio de las risas mientras mi hijo ríe conmigo, voltea a mirarme sonriendo y yo le devuelvo la sonrisa.  
 
    —Okey... Vamos a juegar a... el... ¡Dragón! 
 
    —Tenemos que explicarle a mami de qué trata, mi niño. 
 
    —Es cierto, mmm... Trata de que Jey es un Dragón feroz así RAWRRR y, y, y yo... Soy... Un... Príncipe azul que rescata a la princesa. —Su sonrisa se extiende y yo asiento, así que empezamos a jugar los tres juntos, hace mucho no me sentía verdaderamente feliz en un lugar hasta hoy, me siento en casa, me siento en familia y si soy sincera, no quiero que se termine.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    James 
 
      
 
    Mia y yo últimamente hemos estado hablando más de lo normal, ayer llegó a mi tienda luego de un día difícil en el trabajo, decidió contarme todo luego de que su hijo se durmiera y yo estuve feliz escuchando, ya no somos solo vecinos si no que somos amigos y... Eso me emociona tanto... No saben cuánto. 
 
    Mia, como les conté, ha sido mi crush desde que se pasó a vivir acá y ahora veo ese romance más probable que antes. Es posible que solo esté alucinando, pero si les soy sincero, en estos momentos estoy bailando música romántica mientras me la imagino junto a mí, verla mal y saber que confiaba en mí de verdad me llenaba de ale... No me mal entiendan no me gusta verla triste, pero fui su lugar seguro, y eso enserio me hace feliz. 
 
    Me despierto al día siguiente mientras tocan la puerta de mi casa, odio dormir con camiseta porque hace demasiado calor así que simplemente ando con un pantalón de pijama cuando voy a abrir la puerta confundido, en cuanto la abro, la veo a ella ahí parada, vestida con un pijama de seda que la hacía verse súper elegante y a la vez hermosa, era como una reina.  
 
    —Buenos días, James. —Sonríe tras decir eso, esa sonrisa que ilumina más que el sol de las 12 del mediodía, alegra el día de cualquiera.  
 
    —Buen día, Mia, aún no abro la juguetería, pero si deseas puedes de... —Ella me interrumpió y negó con la cabeza.  
 
    —Renuncié a mi último contrato, era de un mes. Así que tengo un mes de vacaciones. 
 
    —Eso es genial, Mia. Supongo que te quedarás con Liam mientras estás de vacaciones. 
 
    —Si... Pero, no venía por eso.  
 
    —¿No...? Entonces, ¿por qué venías? 
 
    —Tengo tres boletos para Hawái. Lo sé, Liam y yo somos dos, pero ya que no dejas que te pague, sentí que ir a la playa con nosotros sería la mejor forma de pagarte. —Cuando vio que iba a reprochar me señaló con su dedo índice. — ¡Y no acepto un no! No te preocupes por tu juguetería, el dinero que pierdas por venir con nosotros te lo pago. 
 
    —No iba a reprochar por eso... Es demasiado, prefiero que vayan ustedes dos y disfruten un tiempo en familia. 
 
    —Ahora eres parte de mi familia, James... —Al escuchar eso sonreí enamorado, nunca creí sentirme así en mi vida hasta estos dos, se ve tan hermosa así vestida, así que lo único que hice fue asentir como tonto sin parar de sonreír, ella lo que hizo fue abrazarme emocionada... Es tan ella ahora, se muestra sin capas, muestra a la noble y hermosa chica que puede llegar a ser. —Salimos mañana para que prepares todo, ¡Liam estará tan feliz! —Su sonrisa también se asomó, se alejó de mí y empezó a dar saltitos para luego irse.  
 
    Hice exactamente lo que me pidió y avisé que no estaría disponible en un mes así que les dejé la dirección de otra juguetería. 
 
    Al día siguiente me desperté más emocionado de lo normal, agarré mis cosas, me organicé y me quedé sentado esperando a que esa chica linda llegara a mi puerta, las mariposas revoloteaban en mi estómago. Por primera vez en mucho tiempo me hacían parte de una familia, y de verdad lo valoraba, porque es LA FAMILIA, literalmente es una modelo inalcanzable y su lindo hijo que ilumina al igual que ella... Quien diría que han sufrido tanto... 
 
    Una hora después escucho que tocan mi puerta y me levanto emocionado. Lo primero que veo al abrirla es un pequeño que corre a abrazarme, le doy un besito en la cabeza doblándome y luego veo a su mamá sonriendo mientras nos ve. Está hermosísima, lleva un vestido playero corto de flores y en su cabeza un hermoso sombrero, me mira sonriendo y yo correspondo a su sonrisa.  
 
    —¿Estás listo, pequeñín? 
 
    —¡Listísimo! —Los tres nos reímos y cargué al pequeño para ir por mis maletas y llevarlo todo, me sorprendió ver que ellos no tenían equipaje, supuse que lo tenían en el aeropuerto o algo así. 
 
    Cuando llegamos abajo fuimos por mi auto. Debo de llevarla al aeropuerto, soy un caballero no un monstruo. La dejé subirse y ambos dejamos que Liam pusiera música, creí que iba a poner "La Vaca Lola” o algo así, no sé no tengo hijos, pero me sorprendió colocando “Hey lover” de The daughters of eve, es una canción hermosa que le queda súper bien al momento. 
 
    Durante todo el trayecto estuvimos hablando, riendo y jugando junto a Liam, me sentía parte de todo esto, me sentía feliz, hace mucho no me sentía tan pleno con las personas. Ellos dos eran lo que le faltaba a mi vida… 
 
    Ojalá la familia ficticia de mi cabeza sea igual a la que piensa Mia... Muero por llamarla mi esposa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    Mia 
 
      
 
    Al llegar a nuestro destino nos fuimos a mi casa en la playa, obviamente una necesita de privacidad y qué mejor que su propia casa, la única cosa medio... ¿Negativa? Es que solamente tengo dos habitaciones, Liam corrió para ir por sus cosas y cambiarse rápido mientras yo volteaba a mirar a James.  
 
    —Bienvenido a tu hogar por un mes, espero te sientas cómodo, por cierto... Tendrás que estar conmigo en mi habitación. —Sus ojos se abrieron como platos de la sorpresa y yo asentí sonriendo avergonzada. 
 
    —No te preocupes, puedo buscar un Hotel. 
 
    —Nada de eso, dormirás conmigo dije, así que sube tus cosas, todo lo nuestro ya está listo, te espero aquí abajo para que demos una vuelta a la playa. —Él me sonrió mientras negaba sabiendo que le reprocharía hasta que aceptara, subió todo. 
 
    Al paso de unos minutos, los tres nos fuimos a la playa después, tengo que admitirlo, es MUY guapo... Llevaba un traje de baño que se ceñía muy bien a su cuerpo y su parte de arriba al descubierto deja ver ese abdomen marcado y esos sexys bíceps, parecía que iba a babear por él... Ay dios debería dejar de verlo. 
 
    Los chicos se pusieron a jugar mientras yo me bronceaba bajo el sol, amo venir a relajarme a la playa, es mi lugar favorito en el mundo por montones y es mejor si lo comparto con mis personas favoritas... Sí, James ahora es una de mis personas favoritas, se convirtió en alguien super importante en tan poco tiempo... 
 
    —¡James! —Escucho que gritan a lo lejos, volteo a ver a la emisora de esa voz, no pude evitar sentirme celosa al instante, ojos azules, cabello negro y un cuerpo... Que parecía esculpido por los dioses, espera... ¿Por qué estoy celosa? James es solo un amigo. —¡Cuánto tiempo! —Dice en cuanto está en frente de él para abrazarlo, al instante sin pensarlo me levanté para acercarme a ambos.  
 
    —Emma... ¿Qué haces aquí? 
 
    —Larga historia, ¡No puede ser! ¿Soy tía? —Posteriormente soltó un gritito que me aturdió. —Por fin tienes pareja y una familia, estoy orgullosa hermanito. —¿Hermanito? ¿James tenía familia? 
 
    —Soy Liam, mucho gusto Em. —Mi pequeño le sonrió con mucha euforia para ofrecerle su mano la cual la chica apretó, ahí llegué junto a ambos y la examiné con la mirada.  
 
    —¿Ella es la afortunada o tú eres el afortunado? ¡Eres la mismísima Mia Hollman! No puede ser hermanito... —James me puso una mano alrededor de mi cintura para pegarme a él mientras fulminaba con la mirada a dos chicos que se acercaban, sin querer me puse roja al instante... ¿James siendo posesivo? Que extraño... —Fiu, fiu... Inviten a la boda.  
 
    —Pero, no son pareja, Em... Ya quisiera yo. —Dice mi chiquito para soltar una risita, la tal Emma se volteó sonriendo para ver a mi hijo. 
 
    —Acuérdate de mí pequeño, pronto lo serán. 
 
    —Emma, enserio, ¿qué haces aquí? —James habla sin soltarme aún mientras yo solo sonrío muerta de nervios.  
 
    —La familia te hizo a un lado, nunca estuve de acuerdo con eso porque te amo y siempre te he amado hermanito, me fui y los dejé, nunca aceptaré el no llamarte hermano, eras lo único que me mantenía allí... Así que vine a Hawái, sabes que siempre he amado la playa. —Espera, ¿La familia de James lo hizo de lado?, ¿de qué carajos me estoy perdiendo? —No se pongan tristes... Mejor, disfruten de su estancia, hoy en la noche habrá una fiesta aquí en la playa, están súper invitados. Empieza tarde, así que creo que el pequeño Liam, estará dormido para eso. 
 
    La chica se alejó, James me soltó nervioso y me miró sonrojado, Liam lo único que hacía era fingir que tocaba un violín mientras reía para volver a buscarle juego a James, y así poder librarme de todo este lío.  
 
    Volví a acostarme donde estaba más tranquila, mientras disfrutaba un poco de música, sintiéndome feliz donde estaba. Sonriéndole a la vida por primera vez en muchísimo tiempo, no quiero que esto acabe, espero que nunca acabe.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    James 
 
      
 
    Volvimos a la casa a eso de las 6 de la noche, Liam siempre ve un programa en televisión a las 6:30 que es sagrado para él. En cuanto tocó la almohada cayó dormido, Mia y yo aprovechamos para ir a la cocina a preparar algo juntos, eso me hace tan feliz… 
 
    —Liam… Suele dormirse rápido luego de un día de juegos y ya nada lo despierta hasta mañana… —Dice rizos de oro mientras sonríe para romper el hielo, yo suelto una risa llena de ironía. 
 
    —Así era yo cuando era joven, mamá salía súper fácil de mí, la más complicada era Emma… Era la garrapata de mi mamá. —Seguí riendo hasta caer en cuenta… Yo nunca hablo de mi familia con nadie, ¿Por qué lo hago con Mia?, ¿Así de loquito me trae? 
 
    —Eso me sorprendió un poco hoy… Creí que eras migrante o algo así porque no veía que tuvieras familia de nada, siempre eras muy solo… —Su comentario hizo que volteara a mirarla. 
 
    —No, si tengo familia… Solo que… —Iba a contarle sobre mí y mi vida depresiva, pero me detuve al ver su rostro preocupado. —Nada, no es importante, mejor hablemos de esa pequeña escena de celos tuya. 
 
    —¡¿QUÉ?! ¡¿CELOS YO?! Ya quisieras… —Los nervios y el sonrojo se notaban a kilómetros y empecé a reír mucho mientras la veía así. —Celos los tuyos… ¿Tomarme de la cintura, James?, ¿en serio? —Al instante la sonrisa se me borró y empecé a negar con la cabeza. 
 
    —Nada de eso… Solo te cuidaba. —Mia lentamente empezó a acercarse, tuvo que ponerse de puntitas. Al ser más alto que ella, su boca estaba peligrosamente cerca de la mía. 
 
    —Ah, ¿sí?, ¿y por qué tus ojos me ven como si quisieras comerme, León depredador? —Siguió acercándose hasta que nuestros labios estaban a centímetros, me alejé y seguí cocinando, no puedo dejarme llevar por mis deseos… No aún. 
 
    El tiempo pasó hasta que se dieron las 10:30, estuvimos todo el tiempo juntos hasta ahí, ella subió a organizarse. Mis maletas seguían aquí abajo así que decidí cambiarme en el baño, me coloqué un pantalón beige y una camisa de botones blanca con unos botines, salí y me quedé de pie en las escaleras esperando a la deslumbrante chica. 
 
    En el momento en el que bajó brillaba, llevaba un vestido blanco escotado en v, con la espalda al descubierto, era simplemente el top amarrado en la parte de arriba… Tan fácil de quitarlo… Su falda era corta, era tableada y unos tacones dorados, se paró en la parte de abajo de las escaleras, muy cerca mío de nuevo, y me sonreía mientras posaba. 
 
    —Te ves genial, señor Jones. 
 
    —Usted está fantástica, señorita Hollman, ni parece madre. —Ella se rio, me dio un pequeño golpe y me tomó del brazo en gancho, empezando a caminar conmigo junto a ella. 
 
    Llegamos a la fiesta los dos juntos de gancho y mi hermana nos miró sonriendo. 
 
    —Par de tortolos… Y luego dicen que no están juntos. 
 
    —So… Solo es… Es… 
 
    —Somos amigos, Emma deja de joder. 
 
    —Solo digo… Que no me vendría mal un sobrino. Bienvenidos los dos, pasen y no te preocupes Mia, aquí nadie dirá nada. —Volteé a mirarla y Emma tenía razón, en su rostro se notaban los nervios, soy un tonto debí de saberlo cosas así la exponen… Mi hermana sorpresivamente detuvo todo y tomo un micrófono. —¡Buenas noches a todos! ¿Están listos para divertirse? —Un coro de gritos sonó por todo el establecimiento. —Eso es perfecto porque aquí mi amiga Mia Hollman también viene a divertirse, así que espero que no empiecen como imbéciles y se comporten como lo hospitalarios que somos. —Otro coro de gritos sonó y todos empezaron a bailar y tomar tratando con normalidad a la chica junto a mí, Emma soltó el micrófono y volvió con nosotros. -Bienvenida Mia, espero disfrutes de la fiesta. 
 
    Minutos después Mia empezó a bailar música en la pista, ¿Quién diría que sabía hacerlo tan bien? Sus movimientos hipnotizaban a cualquiera sobre todo a mí, su sonrisa iluminaba, se veía tan feliz… Yo lo único que hacía era tomar y comer mientras disfrutaba de verla. 
 
    En cierto punto empezó a sonar una canción lenta su nombre era “Put your head on My shoulder” de Paul Anka. En cuanto vi que todos se intentaban acercar a Mia, me acerqué yo primero, la tomé de la cintura nuevamente. Esta vez colocándola en pose de baile romántico, manos en su cintura y ella manos en mi cuello. 
 
    Empezamos a bailar al ritmo de la música mientras me miraba sonriendo, yo la miraba de la misma manera atontado deseando que aquella mujer fuera la chica de mi vida. 
 
    —Eres tan hermosa, Mia… Que triste que no puedas ser mía. —Le susurré al oído sintiendo el alcohol tomado apoderarse de mí mismo. 
 
    —¿Borracho, señor Jones? 
 
    —Borracho me tiene el amor por usted, señorita Hollman. —Ella rio y seguía bailando mientras sonreía provocándome mariposas en mi estómago. 
 
    —¿Y qué haremos al respecto, señor Jones? —Dejo de bailar y se puso de puntitas para volver a acercar su rostro al mío provocando ese deseo de besarla. 
 
    —¿Me permite usted probar el delicioso sabor de sus labios, señorita Jones? 
 
    —Usted tiene todo permiso, señor Hollman. —No tuvo que decirlo dos veces, al instante pegue sus labios con los míos en un dulce beso lleno de emociones.  
 
    Sus labios sabían demasiado dulces como si de una cereza se tratara. 
 
    Estoy seguro que me obsesionare con sus besos en algún momento... 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Mia 
 
      
 
    Dormir junto a él es una de las cosas más hermosas que me han pasado, yo en su pecho mientras él me abraza como si de eso dependiera la vida de ambos. Como si soltarme haría que me quebrara completamente al instante, amo eso. Parecemos una familia normal y feliz, dos esposos que se aman y su hijo biológico; sin embargo, somos la familia más disfuncional del mundo, mi hijo es adoptado -Lo amo a pesar de eso- Y el que se supone es mi esposo en realidad es mi vecino, pero nuestra familia es lo mejor que me ha pasado en años. 
 
    —Oye mami... —Mi pequeño empieza una conversación sacándome de mis pensamientos, estamos en la hora del almuerzo, James insistió en cocinar para los tres a pesar de tener chefs cualificados, no me arrepiento de dejarlo hacerlo, me hace feliz degustar tal delicia. 
 
    —¿Dime mi amor? 
 
    —¿Puedo salir con la tía Emma? 
 
    —¿Por qué le dices tía? No sueles hacer eso. 
 
    —Es que Jey es como mi papá y ella es hermana de Jey así que es mi tía. —Su sonrisa de inocencia me llenaba el alma, es tan dulce, pero a la vez tan manipulador... James que se supone debería de apoyarme lo único que hacía era reírse. 
 
    —Ya me aceptaste como tu papá chiquito, solo falta tu mamá y para eso debe de aceptar ser mi novia, como soy tu padre pues... Acepto tu salida con tu tía Emma, espero tu mamá no se moleste. 
 
    —Gracias, papi. —Dicho eso salió corriendo antes de darme la oportunidad de negarme. 
 
    —Mia... ¿Puedo preguntarte algo? —Dejo de lado la cara de rabia y volteo a mirarlo. 
 
    —Claro, dime. 
 
    —Hoy es 14 de febrero, es San Valentín... Y no sé si harás algo... —Reí al ver lo nervioso que estaba y negué con la cabeza. 
 
    —No, James, ¿Qué tienes planeado? 
 
    —Una reserva en un restaurante al atardecer... ¿Deseas ir conmigo? 
 
    —¿Estás invitándome a salir acaso? 
 
    —¿Si digo que sí te negarías? 
 
    —¿La verdad? No... 
 
    —Entonces, sí, te estoy invitando a salir, Mia Hollman. 
 
    —Acepto salir contigo, James Jones. 
 
    Las horas pasaron mientras estábamos juntos, organizamos la cocina juntos riendo e hicimos un cambuche en la sala con muchas cobijas y nos arrunchamos los dos juntos. Luego de un tiempo estás cosas salen naturales... Y me siento cómoda, me siento feliz... 
 
    Pusimos unas cuantas películas, y las maratoneamos mientras comíamos palomitas. Desde que él entró a nuestra vida, somos más comelones y no me molesta... 
 
    Llegó el momento de la cena, él ya tenía sus cosas en nuestra... Nuestra habitación... Así que dejé que se organizara ahí, yo agarré mis cosas y fui a arreglarme en la habitación de mi hijo. 
 
    Me coloque un vestido a dos piezas blanco, con un top de escote en v, mangas hasta las muñecas, falda corta con una abertura en la pierna derecha. Tenía una combinación perfecta, entre ajustado y suelto. 
 
    Salimos al pasillo y cuando lo vi casi se me sale la baba... Llevaba un smoking tipo pingüino, con una combinación perfecta entre desarreglado y arreglado... Se veía tan perfecto que alrededor, suyo había fuegos artificiales, sonreí minutos después y el correspondió, corrí hacia él y lo abracé con euforia... No sé si lo que siento es amor... Pero, si me siento feliz. 
 
    Llegamos al restaurante los dos tomados de la mano con nuestros dedos entrelazados, él al llegar dijo su nombre y la recepcionista nos guio hacia la parte de atrás del restaurante, allí había una carpa hermosa y debajo de ella un picnic rodeado de luces y flores muy hermoso... Y tan romántico... 
 
    Volteé a mirarlo y él me sonrió, la recepcionista nos dejó solos y agradecí eso. 
 
    —¿Qué tal? 
 
    —Parece de película... 
 
    —Es que quiero que nuestro amor sea de película. —Me reí nerviosa y él sonrió aún más. 
 
    —No tenemos nada... 
 
    —Por ahora. 
 
    —Si... Por ahora. —Él tomó mi mano y le dio un beso en el dorso. 
 
    —Bienvenida a nuestra cita, Mia Hollman... —Se acercó a mi oído para susurrarme. —Tenemos toda la noche para nosotros... Liam está en buenas manos. —Creí que no había notado que estaba nerviosa por Liam... Todo era hermoso, pero seguía siendo mamá, mi hijo seguía siendo mi prioridad. 
 
    —Piensas en todo y eso me encanta. 
 
    —A mí me encantas tú. —Me tomó de la nuca y depositó un beso en mis labios que me hizo sonreír, yo correspondí y me alejé para mirarlo a los ojos.  
 
    —Eres hermoso... —Tomó mi mano y nos sentamos juntos, justo detrás de nosotros estaba el atardecer, saqué mi celular y nos tomé una foto dándonos un beso, no sé si es lo correcto, pero... Quiero ser feliz por una noche sin preocuparme por lo demás.  
 
    La noche inició con una deliciosa cena, no sé cómo, pero descubrió que mi comida favorita era la pasta y eso nos dejaron en la mesa. Durante toda la noche estuvimos haciéndonos bromas, riendo, me sentía plena, me sentía feliz, me sentía amada...  
 
    —Mia, hay algo importante que quiero decirte... —Volteo a mirarlo sonriendo y él se acerca más a mí para tomarme de las manos.  
 
    —Dime. 
 
    —Mia Hollman, tú en estos días juntos has confirmado que te amo... Que tú eres la luz de mi vida, el sol que me ilumina... —Se queda unos segundos en silencio y se arrodilla para sacar una cajita de su bolsillo, dentro tenía un anillo de color dorado, con diamantes blancos incrustados esparcidos por todo el espacio y en todo el centro un corazón de mi color favorito... Rojo. —Por eso hoy, frente a la luz de la Luna, arrodillado frente a ti, con este anillo de promesa en mis manos te juro a ti Mia Hollman que te amaré siempre, aunque tú no me correspondas, que velaré por tu bienestar y el de tu pequeño, que seré siempre el que estará ahí para ti, quiero que cada que veas este anillo pienses en mí y en el apoyo que te brindaré siempre, porque no Mia, no estás sola, no más, me tienes a mí, a este tonto enamorado del bello ángel al que admiran mis ojos... —Sin desearlo las lágrimas abandonan mis ojos y asentí a todo lo que dijo para ofrecerle mi mano, con una delicadeza colocó el anillo en mi dedo y me sonrió. —Y, por último, prometo que en algún momento ese anillo será uno de compromiso y luego uno de matrimonio. —Más lágrimas escapan mientras sonreía... Parece un verdadero amor de película. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    James 
 
      
 
    Saber que la chica que me gusta me ha dado una oportunidad me llena de alegría, la amo demasiado, el decir "Estoy saliendo con ella" Me llena de un amor intenso y demasiado puro, abro mis ojos y la veo ahí dormida entre mis brazos, con su cabeza en mi pecho sonriendo más que nunca, amo transmitirle esa paz porque es la misma paz que ella me da a mí, le doy un beso en la cabeza y con cuidado me levanto de la cama para ir a la cocina. 
 
    Al bajar empiezo a prepararle el desayuno sonriente aún, es la mujer más bella de todas y puedo decir que ahora tenemos un algo, por más sencillo que sea me llena de tantas emociones... 
 
    Escucho pequeños pasitos desde la escalera y me asomo para encontrarme con Liam, mi pequeño, daría mi vida por protegerlo a él y a su madre solo que él no lo entendería ahora. 
 
    Le hago una señal con mi mano para que se acerque en silencio y él viene hacia mí, cuando llega lo abrazo y lo alzo feliz. 
 
    —Buenos días, pequeñín. Estoy preparando Pancakes para ti y tu mami, ¿quieres ayudarme? —Sonreí tras susurrarle todo eso, él asintió con su cabeza y yo lo dejé sobre la isla de la cocina. 
 
    Le empecé a pasar los ingredientes y juntos empezamos a cocinar, él reía y yo sonreía feliz, su mami tiene un sueño pesado y hoy lo descubrí. 
 
    —¿Y la tía Emma? 
 
    —Estuvo conmigo hasta tarde, cuando me quedé dormido seguro se fue, pero fue divertido estar con ella, ¿dónde estabas con mami? 
 
    —Salimos a cenar pequeño, perdona por no estar contigo. 
 
    —No me preocupa, quiero que mami sea feliz y estoy seguro que tú la harás muy feliz. —Eso me hizo sonreír aún más. Estuve a nada de llorar, pero me tragué mis lágrimas como pude, me hizo sentir tan pleno saber que de verdad que contaba con su aprobación y eso valía más que cualquier otra cosa. 
 
    —Gracias por esto, pequeño. —Terminamos de cocinar y llevé la masa al fuego para prepararlos completamente, Liam al que muero por llamarlo mi hijo me ayudaba pelando los bananos y picándolos como podía con un cuchillo para niños que encontré en la cocina, sinceramente este hogar es de ambos y se nota en cada habitación de la casa. 
 
    Organicé los pancakes en tres platos diferentes, sobre ellos banano y fresa que yo mismo piqué, encima de eso le agregué syrup a montones, empecé a subir con Liam a mi costado y nos dirigimos a la habitación que su madre y yo compartimos juntos, él se sentó junto a ella y yo encendí la luz sonriendo aún. 
 
    —Buenos días, mi reina... —Susurré con cuidado mientras su hijo la movía con delicadeza. 
 
    —Buenos días, mamita. —Dice Liam feliz mientras ríe con gozo... Repito, me siento en familia y en serio me emociona un montón, me hace tan feliz haber conocido a estos dos seres fantásticos. 
 
    Mia empezó a moverse y gruñir, es tan tierna, la mayoría de las veces detesta despertarse y esta es una de esas, su hijo la miraba sonriendo mientras ella despertaba lentamente, creí que lo primero que haría sería abrazar a su hijo, pero me sorprendió con lo que hizo. 
 
    —Buenos días, mi amor... —Mis ojos se abrieron de la sorpresa, me dijo mi amor ¡Mi amor! Probablemente está demasiado dormida, es todo... —Buenos días para ti también chiquitín. —Su hijo se acerca a ella y deposita un beso en el cachete de mi amada, cosa que me hace sonreír aún más, creo que en cierto punto me dolerán los cachetes. 
 
    —Te hicimos el desayuno. —Digo sonriendo mientras muevo la bandeja en la que traigo todo. 
 
    —¿Comerán conmigo? 
 
    —Sí, mami. —Ella se sentó con lentitud para que todos cupiéramos en la cama, me senté a sus pies y dejé la bandeja encima de la cama, ella inhaló el olor y sonrió. 
 
    —Huele delicioso... —Sonreí para mis adentros, si que lo hacía, agradezco cada día de haber pagado ese curso intensivo de cocina para sobrevivir a la vida solo. 
 
    Los tres empezamos a comer y yo solo podía verla a ella, lo feliz que se veía comiendo con cada bocadito que daba. 
 
    Liam hacía ruiditos de satisfacción mientras daba pequeños pasitos de baile feliz, en cierto punto empecé a reír y todos me siguieron...  
 
    No quiero que esto acabe. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Mia 
 
      
 
    Estos días han sido verdaderamente hermoso, parece que estoy en un cuento de hadas y siendo honesta no quiero que termine, pero yo lo sé, en algún momento lo hará y ese momento se acerca... 
 
    Mi terror no es pequeño, quiero llorar inmensamente, siento que en cuanto los tres volvamos a nuestra vida normal nuestra familia disfuncionalmente funcional se va a destrozar... Sueno loca lo sé, pero ahora no siento que James esté listo para lo que conlleva ser famoso... 
 
    Y yo... Yo tengo un hijo por sostener no puedo simplemente renunciar a todo lo que he construido y sí soy buena y también pagan bien, pero mi dinero no es infinito, en algún momento se acabará, no puedo renunciar a todo de la noche a la mañana y menos por una persona que no estoy segura si querrá seguir estando conmigo para siempre... 
 
    Llámenme loca y lo que quieran, pero acudí a la única persona que me puede ayudar... Emma, sé que no hará un papel objetivo en todo esto, pero ¿Quién lo conoce mejor que la persona que literalmente creció con él? Nadie, desde que Liam se lleva mejor con ella hemos hablado más, me enteré que le encanta leer y que su sueño es abrir una cafetería de libros, prometí ayudarla, pero no quiso, me duele no poder ayudarla porque ella ha sido muy linda conmigo desde que la conocí.  
 
    Llegué a su casita y toqué la puerta, ella me abrió con una sonrisa en su rostro, es habitual verla así y sobre todo si su libro va bien... 
 
    —¡Llegaste! Tengo dos opciones, pasas y nos quedamos adentro teniendo una tarde de chicas o salimos y dejamos que la playa haga de las suyas.  
 
    —Siendo sincera necesito privacidad... 
 
    —¡Perfecto! Pasa entonces, perdona si no es de tu gusto... Es un poquito rústica y se nota que tu estilo es más... Moderno y elegante. —Eso me hizo reír, desde el inicio se notaba que le gustaban las cosas más de bosque, nunca entenderé porqué está aquí, su vestimenta habla por sí sola, ama los vestidos similares al estilo de los años 70s y de verdad se le ven hermosos, sería una gran modelo, pero se entiende que su estilo es más lo privado.  
 
    —Estoy segura que me encantará. —Y no me equivoqué, al entrar me di cuenta de lo hermosa que era al instante, de verdad es divina... Te sientes en un bosque alejado de todos, mi casa es un cero a la izquierda comparada con esto, ella soltó una risita al ver mi rostro.  
 
    —No has visto la mejor parte, ven, sígueme. —Subimos las escaleras y ella abrió una puerta, todo lo que había era super ideal para una mujer, enserio parecía la cuevita femenina que todas necesitamos en casa. 
 
    Ella entró y se sentó en una alfombra repleta de cojines y me invitó a hacerme junto a ella, abrió sus brazos para invitarme a su abrazo, ella es esa amiga que necesité hasta hoy... Veo en ella reflejada a Lana... Mi mejor amiga, la persona a la que la vida me quitó, me acerqué a sus brazos y en cuanto sentí su abrazo me eché a llorar al instante sin posibilidad de pausa... Me siento llena de emociones, me siento feliz y acompañada, pero a la vez temerosa y con tristeza.  
 
    —Estoy aquí contigo... Sácalo todo y luego hablamos al respecto... —Mis lágrimas no cesaban, siendo sincera quise dejarme llevar y hacer que todo esto fuera un simple amor de verano... Nada más, pero ¿Cómo no enamorarme? Si es el ser más romántico, caballeroso, amable, cariñoso y es buen papá, ve a Liam con unos ojos hermosos y a su vez me ve a mí como si su vida dependiera de mi bienestar...  
 
    Lloré por lo que para mí fueron horas hasta que finalmente sentí que había sacado el dolor y el miedo de mí, me levanté del abrazo y me limpié las lágrimas que quedaron en mis cachetes.  
 
    —Tengo miedo, Emma.  
 
    —¿Esto es sobre James? —Asentí con mi cabeza y ella me sonrió compresiva. —Piensas que todo esto es solo un romance de verano... Sabía que pasaría... Pero, James no es así y te puedo asegurar que lleva años enamorado de ti. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Soy su hermana, además en sus ojos se notan, los ojos amiga... Nunca mienten. 
 
    —No te creo... 
 
    —James es el hombre más bueno, caballeroso y buen padre que encontrarás, en serio, amiga te conviene un chico como él, vi tus antiguas relaciones y son un asco comparadas con el chico que tienes al frente. 
 
    —No soportará la presión de los medios.  
 
    —¿Ya lo intentaron o por qué estás tan segura? Si no lo han intentado no supongas cosas que no son, te lo juro que él creció rodeado de cámaras si hay alguien que soporta eso, es él... ¿Confías en mí? —Asentí con la cabeza y ella sonrió victoriosa. —Entonces, no temas, no le tengas miedo a amar y menos cuando es alguien como él... Lo conozco tan bien que te aseguro que moverá cielo, tierra y mar solo para estar contigo.  
 
    Escuchar todo lo que ella me decía me calmó un poco, pero la espinita sigue y seguirá hasta no escucharlo de su propia boca. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    James 
 
      
 
    Nuevos días, nuevas experiencias, abrir mis ojos y verla siempre generará las mismas emociones excepto hoy... 
 
    Eran más o menos las 8 de la mañana cuando escuchamos un llanto, ambos estábamos acurrucados viendo películas, nos miramos petrificados y salimos corriendo hacia el lugar del cual provenía el llanto, era Liam llorando mientras tenía una mano en su boquita, yo me moví hacia un lado y Mia entró corriendo para abrazarlo y consolarlo con palabras de madre que todos llegamos a necesitar en algún momento... Yo simplemente me quedé de pie en la entrada de su habitación mientras admiraba a esa bella madre consolar a su hijo.  
 
    —¿Qué pasó mi niño? —Susurró con cuidado de no llegar a alertarlo y él le enseñó su diente moviéndose, el primero de leche en caerse... —¿Ese dientecito está moviéndose? —Él asintió con la cabeza y ella sonrió luego de soltar un suspiro sacando toda la preocupación de su pecho.  
 
    —Eso es normal, chiquitín... —Dije en un tono tranquilizador y él volteó a mirarme confundido mientras se limpiaba sus lagrimitas.  
 
    —Pero, yo veo que ustedes tienen dientes y... Y... Son más grandes que yo...  
 
    —Si, mi amor, pero es porque vuelven a crecer. —Su mami añade en la conversación y ahora él la mira confundido.  
 
    —Es como el cabello, mami te lleva a cortarlo y él vuelve a crecer, ¿Verdad? —Él asiente con la cabecita y yo sonrío aún más. —Lo mismo ocurre con los dientes, caen y lentamente nace uno nuevo, además el hada de los dientes te dejará dinero. —Sus ojitos brillan y su madre ríe con ternura de ver a su hijo emocionado.  
 
    —¿El hada tiene un negocio como tú, papi Jey?  
 
    —Se podría decir.  
 
    —¿Y yo la ayudo con mi dientecito? 
 
    —Sí pequeño. —Al escuchar eso se alejó de los brazos de su mami y empezó a hacer un baile de alegría a lo que los tres reaccionamos riéndonos llenos de gozo, amo los cambios de humor de este pequeñín... Te llenan de vida, ojalá nosotros los adultos pudiéramos ver lo negativo como un niño pequeño.  
 
    —¿Y cómo lo saco?  
 
    —Hay distintas maneras, unas más dolorosas que otras, por ahora puedes irlo aflojando más y más con tu dedito tú mismo en cuanto esté más fácil de sacar pues nosotros te ayudamos, ¿Verdad que sí James?  
 
    —Claro que sí, yo feliz de ayudarlo.  
 
    ¿Qué le dijimos? Es un pequeño inquieto y durante los siguientes tres días no sacaba su mano de la boca moviendo su dientecito para que fuera más sencillo de sacar y así ayudar a la dichosa hada de los dientes, lentamente iba aflojándolo y todo lo que sé es que él estaba feliz de sentir cómo su diente se movía cada vez más y más, siempre trataba de enseñarnos cómo se movía cada cinco segundos cosa que me daba demasiada ternura... Hacer parte de un momento tan especial como este significa un montón para mí, enserio... Me hace feliz sentirme su padre, ser su padre... Espero Mia pueda aceptarme como su novio para poderla hacer feliz y amarla como deseo.  
 
    Llegó el cuarto día y salimos a comer los tres juntos a un picnic, llevamos comida liviana, pero un poco dura de comer... Con lo que no contamos es que a Liam en ese momento se le caería su dientecito.  
 
    —¡Eh! ¡Mi diente! —Dice riendo mientras saca la manzana de su boca, Mia y yo nos acercamos a observar, ella lo abrazó con fuerza y yo solo sonreía como papá orgulloso. —¿Ayudaré al hada de los dientes? —Yo asentí riendo mientras su mami le daba un beso en la cabeza.  
 
    Todo esto significaba algo para mí, esto es tan especial y tan único que lo quiero tener siempre en mi corazón y ser parte de esta familia disfuncionalmente funcional por siempre.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    Mia 
 
      
 
    La última semana se ha ido de volada, entre planear la fiesta de cumpleaños de Liam y terminar de revisar mi agenda nuevamente me estoy volviendo un ocho. Dentro de dos días nos regresamos a Nueva York, siendo sincera no me siento lista, pero es hora de volver a mi vida normal junto a mi pequeño.  
 
    Estoy en estos momentos acostada en mi cama junto a Liam, ambos estamos viendo nuestros celulares mientras me acaricia mi cabeza, me he obsesionado con estar en su pecho y no quiero irme nunca de aquí...  
 
    Estaba viendo TikTok riendo con todas las especulaciones de mis fans... Si supieran que en realidad no estoy tan lejos como ellos creen... Hasta que de un momento a otro mi celular empezó a estallar de notificaciones de X, al entrar a la app me encontré con una publicación de una de mis fans...  
 
    No sé cómo, pero descubrieron que estaba con James y también descubrieron que estaban casado... No puede ser, es imposible... Lágrimas empezaron a correr por mis ojos sin poder parar automáticamente me alejé de él temblorosa de ira y miedo... Mentira... Este tiempo todo ha sido mentira... Los besos, los abrazos, las caricias...  
 
    —¡¿Qué mierda es esto, James?! —La ira se apoderó de mi cabeza sin posibilidad de controlarlo, mis ojos no paraban de llorar y solo pensaba en golpearlo, le tiré mi celular y él lo agarró para mirarlo todo uno por uno. 
 
    —Esto es viejo, Mia... Por favor créeme, esta fue la razón por la cual me alejé de mi familia, no me dejaban ser feliz y además iban a obligarme a casarme con quien no quería... 
 
    —¡No mientas! 
 
    —No miento... Por favor, princesa... Cree en mí.  
 
    —¡¿Cómo piensas que voy a creer en un maldito mentiroso?! 
 
    —No miento, mi amor... Eres todo para mí, eres mi vida entera, tú y tu hijo lo son, ese anillo lo confirma.  
 
    —¡¿Este anillo?! —Grité lo más fuerte que pude sin parar de llorar, para quitarlo de mi mano y lanzarlo. —Ese anillo solo demuestra lo ilusa que fui... Lo sabía, siempre lo supe y lo peor es que creí en ti, confié, ¿Qué hice mal James? ¡Dilo! 
 
    —Mi amor... No hiciste nada malo... Eres mi todo mi reina, por favor créeme.  
 
    —¡Deja las mentiras! No te acerques a ¡MI! hijo, nunca más, me rompiste el corazón, lo destrozaste en pedacitos... Jugaste con cada pieza como si no significara nada, ¿Y sabes qué? Significa mucho porque yo soy Mia Hollman, una gran super modelo amada por todos.  
 
    —¿Crees que no lo sé? Mia te he amado por años... Eres la mujer más hermosa de todas, en serio, te admiro y estoy muy orgulloso de ti y de todo lo que has logrado como mujer y como persona.  
 
    —¡Eres un maldito mitómano!   
 
    —Lo juro por mi hermana que no... Mia, esto es viejo, es de hace 10 años créeme. —Si verdaderamente está diciendo la verdad sé que me arrepentiré, pero el dolor me ciega. Vi esas fotos y me dañaron al instante, ¿y si solo la oculta?, ¿y si solo me usa?, ¿y si solo quiere dañar a mi hijo? El ataque de ansiedad inició, y no pude frenarlo.  
 
    —Vete de mi casa... ¡Vete de mi casa, James! —No le di tregua ni de que recogiera sus cosas y simplemente hice que se fuera de ahí, agradezco que Liam hubiera estado con Emma, no me perdonaría que escuchara todas estas cosas...  
 
    No podía parar de llorar, no era capaz, sentí que me pisotearon, me usaron, me dañaron, rompieron cada pedazo de mi noble y tierno corazón; esto me pasa por ilusa, por tonta... Si tan solo hubiera visto las señales... Ahora me concentraré en mi hijo y en mí como siempre debí hacer, al carajo el amor, al carajo todo... Ahora seremos él y yo contra el mundo como siempre... 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    James 
 
      
 
    Probablemente se preguntan qué pasó conmigo luego de lo sucedido... Siendo sincero toqué fondo, vi como Mia regresaba a Nueva York, yo no pude la verdad... Me quedé en Hawái, el poco dinero que tenía me ayudó a conseguir un sitio e ir trabajando aquí, se suponía serían vacaciones de un mes, pero no deseo regresar... 
 
    Mi familia, mis personas favoritas, los amores de mi vida... Todo lo perdí, ¡todo! Y fue por culpa de mi maldito pasado, de mi maldita familia, ¿no están contentos con el daño que me hicieron en algún momento? 
 
    Quise borrar todo rastro de dolor, pero no pude, lloro todas las noches e intento contactarla, de verdad lo intento... Ella es mi mundo entero y guardo su anillo como si de eso dependiera mi vida entera, sé que recuperar su confianza será lo más difícil del mundo, pero estoy dispuesto a comprar un pedacito de sol si eso le devolverá su brillo. 
 
    Nunca se los perdonaré, jamás... Mi única familia se llama Emma Jones y punto, nadie más tiene derecho a llamarse mi familia, solo ella, se convirtió rápidamente en la amiga y compañera que era antes, siempre trata de animarme, pero sabe que es imposible... 
 
    Quiero regresar a ese mes en el que éramos una familia, en el que ella se levantaba junto a mí, en el que podía mimarla como si fuera mi novia, en el que podía tratar a Liam como si fuera mi pequeño, quiero volver a mi lugar feliz, quiero volver a mi lugar seguro y así estar junto a mi familia, quiero tener a Emma junto a mí para siempre y así convertir nuestras familias en una sola de nuevo… 
 
    Espero me crean y por favor... No me tachen de mal hombre se los juro por Mia Hollman, la mujer dueña de mi corazón que esa boda jamás sucedió, estando en el altar salí corriendo y no volví jamás, mi hermana no se pudo escapar, pero yo sí, yo sigo soltero y lo estaré hasta volverla a encontrar y convertirla a ella en mi esposa… La dueña de mi todo.  
 
    Si tan solo pudiera escapar de ella, pero ahora la veo en todo lado, ha pasado un mes desde ese día y luce tan guapa y sonriente en cada campaña de modelaje que realiza... Me enamora inclusive cuando sé que me odia porque yo la amo, la amaré para siempre y si tengo que arrodillarme y rogarle por su perdón, juro que lo haré.  
 
    Quisiera abrazarla de nuevo, sentir su aroma, escuchar su risa, ver sus ojitos y volver a besar esos labios que tan loco me traen... Cada día que pasa la extraño más y más, estoy seguro que sigue viviendo sobre mi casa, pero me dijo que no me acercara, no lo haré a no ser que ella me lo pida, si ella me lo pide iré corriendo si es necesario...  
 
    Sin ella no puedo vivir, ya experimenté lo que es la vida con ella y de verdad que todo brilla a su alrededor, todo toma color y es más vivo que nunca, no quiero perderla porque si la pierdo a ella pierdo el sentido de mi vida, suena como dependencia emocional, pero no lo es... Estoy loco por ella, soy un loco enamorado que desea estar a su lado.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    Mia 
 
      
 
    No voy a hacer mucho énfasis en lo que ha pasado últimamente, no lo siento necesario, solo diré que he hecho hasta lo imposible para distraer mi mente, si no estoy ocupada en la preparación del cumpleaños de mi hijo, estoy en el set tomando fotos y grabando campañas, pero llega la noche... 
 
    Decir que lo extraño se queda corto, me he dado cuenta en este tiempo que lo necesito, sí lo amo, pero me amo más a mí y merezco ser prioridad, merezco ser amada como la única mujer existente en el mundo y si él no puede darme eso, con el dolor en el alma diré que no. 
 
    Se acerca el 9 de septiembre, la fecha de cumpleaños de mi hijo y estoy más emocionada que él, ama Spiderman con todo su ser, así que su fiesta de cumpleaños será sobre eso. Pregunta mucho por James, pero siempre le miento diciéndole que se quedó en Hawái con su hermana... 
 
    —Mami... Por favor, déjame invitar a papi Jey... ¿Sí? —Sus ojitos muestran el dolor y la tristeza que su corazón sentía y esto era lo que yo temía, ver el dolor de mi chiquito por perder a su papá de nuevo... Suspiré en rendición, lleva días rogándome que lo invitemos. 
 
    —Está bien, pero le dices tú... 
 
    —¡Sí mami! Gracias. —Empezó a dar saltitos de alegría por toda la casa, sonreí tratando de borrar cualquier rastro de preocupación y empecé a marcarle. 
 
    —¡Mia! Por fin sé algo de ti, por favor hablemos... 
 
    —James no te llamo para eso, Liam quiere hablar contigo. 
 
    —Oh... Pásamelo. —El tono en su voz cambió considerablemente y eso me puso un poquito triste, de verdad quería hablar conmigo... Pero, no, no voy a ceder. 
 
    —¡Papi! Hola... Te extraño mucho, ¿Cuándo regresas? —Llámenme cotilla o como quieran, pero puse el teléfono en alta voz para escuchar lo que le decía por si tenía que interrumpir. 
 
    —No lo sé, pequeño... ¿Para qué me necesitabas? —Era bueno fingiendo no parecía serlo, pero sí, la sonrisa falsa se le escuchaba, pero mi hijo probablemente lo notaba, era muy pequeño para hacerlo... 
 
    —En unos días cumplo 6 añitos y quisiera que estuvieras conmigo... —Al otro lado del teléfono se escuchó un suspiro y mi pequeño se preocupó, ahí intervine. 
 
    —Entiendo que no puedas venir por los costos del vuelo, si quieres lo pago. 
 
    —No es eso... Tengo un trabajo aquí ahora y... 
 
    —¡No seas imbécil, James! —Se escuchó un grito desde el otro lado a lo que respondí riendo, era Emma... La extrañaba un montón. —Él irá, no te preocupes sobrino Liam, yo misma me encargaré de llevarlo. 
 
    —¡Tía! Tú también estás invitada. —La emoción de Liam se sentía de nuevo en su voz y en sus ojitos cosa que me devolvió mi alegría, esa era su familia y quiera o no debo de aceptarlo. 
 
    —Con gusto iremos pequeño, allá nos vemos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    James 
 
      
 
    El día llegó, Emma y yo estábamos listos, ella vestía un vestido azul metálico corto, con un escote recto y mangas en forma de tiras, yo vestía un traje azul con la chaqueta abierta y una camisa blanca debajo. 
 
    Estábamos manejando hacia el lugar y trataba de ocultar mis nervios el máximo que podía, sin embargo, mi hermana podía notarlo perfectamente y yo lo sabía... Seguí manejando por unos minutos más hasta que llegamos al sitio de la fiesta.  
 
    Ambos nos bajamos, yo más nervioso que ella así que ella me sirvió de apoyo y me tomó de gancho para que entráramos juntos uno al lado del otro, al entrar la vi ahí...  
 
    Ella... Con su hermosa sonrisa mirando hacia la entrada del sitio el cual era justo como lo imaginé grande, elegante y hermoso... Amaba todo esto de ella... Lo detallista que era y lo enamorada que estaba de su trabajo como madre... Ambos nos acercamos a ella, pero fue Emma quien la saludó primero 
 
    —¡Mia! ¡Amiga! Haces demasiada falta en Hawái... —La sonrisa de Emma se ensanchó cuando la vio y se tiró a abrazarla, ella solo suspiró evitando como podía mi mirada hasta que mi pequeño llegó corriendo y me abrazó con demasiada dulzura. 
 
    —Liam, mi pequeño... Te extrañé... —El abrazo que le devolví estaba lleno de amor, me agaché a su altura y lo alcé para seguirlo abrazando, era un chiquitín demasiado grande... Dueño de mis sonrisas y de mi corazón, él y su madre se habían convertido en mi todo en tan poco tiempo... No quería perderlo, en serio y haré todo lo posible por recuperar lo que teníamos hace un mes...  
 
    —Y yo a ti papi Jey...  
 
    —Okey, Emma si quieres ven conmigo y unas amigas, yo te las presento para que te integres mejor, y ustedes disfruten que en estos momentos son dos invitados más. —La sonrisa de Mia esta vez era real... Lo que me alegraba un montón estaba feliz de tenerme allí con ella y yo estaba feliz de estarlo... La extrañaba tanto que era complicado de explicarlo.  
 
    Me dediqué a ir tras mi pequeño, él le sonreía a todo el mundo mostrándoles los huecos que tenía en sus dientes a causa del montón que se le habían caído hasta la fecha, según él, en realidad solo han sido dos...  
 
    El día transcurría en medio de risas y sonrisas, mi hermana y yo, anduvimos separados todo el tiempo, yo jugando con los niños mientras ella estaba con las adultas comiendo y hablando, me sentía tan a gusto esos momentos, tan en familia... 
 
    La hora de apagar las velas llegó, y Liam nos pidió a Mia y a mí estar detrás de él acompañándolo y ambos lo hicimos, olvidando todos los problemas y fingiendo que no los teníamos, al final... Era su fiesta y no la nuestra él merecía ser feliz con las personas que lo hacían feliz...  
 
    Luego de velas, juegos y regalos la fiesta terminó y entre los cuatro estuvimos despidiendo a todos los invitados con una sonrisa en nuestros rostros, ninguno de nosotros cuatro estaba listo para nuestro regreso a Hawái, pero no podíamos quedarnos más tiempo... Nuestra vida estaba ahora en Hawái.  
 
    —Prométeme que volverás, papi Jey. —Los ojos de mi hijito estaban cristalizados a punto de llorar, cosa que me partía el corazón odiaba verlo así... Tan triste y adolorido...  
 
    —Haré lo que pueda, ¿Sí? —Me arrodillé a su altura y lo abracé con fuerza y amor a la vez... Me dolía tanto tener que dejarlo, mi hermana estaba abrazando a Mia mientras yo me despedía de Liam, luego intercambiamos lugares.  
 
    —Espero podamos solucionar todo... Por el bien de los tres... —Susurré en el oído de Mia mientras la abrazaba en un abrazo lleno de dolor, quería plasmar su olor en mis telas y así sentirla cerca por más tiempo...  
 
    Tuve que alejarme y tomé a mi hermana de gancho para irme de ahí mientras aguantaba mis lágrimas el máximo que podía, aunque toda la situación que rodeaba ese momento me lo impedía y al salir de allí empecé a llorar sacando todo desde el fondo de mi corazón.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Mia 
 
      
 
    Septiembre, octubre y noviembre pasaron, se va el verano y llega el invierno, mejor dicho, el infierno... Odio el frío siempre, pero SIEMPRE me enfermo y en diciembre no fue la excepción.  
 
    Liam y James se han mantenido en contacto llamándose el uno al otro y contando todo lo que les sucede a ambos, es linda la relación que tienen y como dije ellos son su familia lo acepte o no, así que no puedo negar su comunicación, nunca he estado peor que hoy, no me he podido ni levantar de la cama, mi hijo está junto a mí ambos acurrucaditos en la cama... 
 
    Su compañía la verdad es sanadora, las risas nos abundarían si no estuviera tan mal, la comida llegó, pedimos unos pancakes de desayuno y al instante pensé en James... Esos deliciosos pancakes que me había hecho en Hawái... Lo extraño, debo admitirlo, es tan bueno... Pero, nadie me confirma que todo ese tiempo fue verdadero, sin embargo, esta vez no puedo pensar en mí, debo de pensar en mi hijo y su bienestar.  
 
    Tomé mi teléfono y le marqué a James.  
 
    —¡Liam! ¿Cómo estás mi pequeño? 
 
    —Estoy segura que él está bien, la que no lo está soy yo...  
 
    —¿Mia? ¿Qué ocurrió? ¿Qué tienes? 
 
    —Alergias al frío como siempre... Por eso odio diciembre.  
 
    —Voy para allá. —Colgó el teléfono y no supe nada más de él, sabía que había regresado a Nueva York gracias a mi hijo, pero no sabía nada más.  
 
    Abrió la puerta con las llaves que le había dado hace tanto tiempo, de las cuales me había olvidado de su existencia y entró corriendo a mi habitación, al ver la carita de emoción de Liam le sonrió y le removió el cabello para acercarse a mí.  
 
    —¿Qué necesitas, princesa? —No me molestan sus apodos si soy sincera, es lindo que me trate así a pesar de los malos tratos que yo le he dado, de verdad me ama... No, Mia, no caigas.  
 
    —Necesito ayuda con Liam... Es todo, en este estado no puedo sola... —Dije y mi cuerpo para afirmar mis palabras decidió estornudar.  
 
    Él no quiso incomodar así que se hizo en uno de los sofás que tenía cerca a la cama, sin embargo, yo misma me hice a un lado para acostarme junto a él y mi hijo, extrañaba el calor que desprendía su cuerpo... Verdaderamente estaba enamorada de él.  
 
    Instintivamente se acostó junto a mí y mi cuerpo reaccionó al suyo automáticamente quedando yo en su pecho en medio de los dos hombres más especiales de mi vida... Quiera aceptarlo o no, necesitaba a James en mi vida porque lo amaba, sí, lo amaba...  
 
    —Te amo y odio amarte... —Susurré y él en respuesta me dio un beso en la cabeza a lo que yo sonreí, es tan lindo y comprensivo... ¿Cómo odiarlo? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    Liam 
 
      
 
    ¡Navidad!, ¡Que linda Navidad! Se llegó el día más esperado por mí y cualquier niño, ¡Hoy viene Santa! Obviamente soy un buen portado, me he comportado super bien con mi mamita y mi papito así que merezco todos los juguetes que escribí en mi carta hacia Santa...  
 
    Mami sigue enfermita así que aquí está papi Jey para cuidarme y cuidarla, me hace feliz tenerlos juntos... No entenderé porqué papi Jey se alejó de mí y de mi mami... No sé si fue mi culpa y si lo fue... Me siento muy arrepentido, no quiero que se sientan mal, pero extraño que papi Jey viva con nosotros, quiero que seamos una familia de verdad, de veritas los tres, y podamos salir a comer helado y jugar todos juntos como una familia unida.  
 
    En estos momentos estoy ayudando a mi papi Jey a cocinar mientras mi mamita está recostada en la cama, tiene algo que pone su cuerpito caliente... ¿Fiebre se llamaba? Prefiero llamarlo mmm... ¡Ya sé! El verano en no verano, me reí de mis pensamientos y mi papi me miró medio raro. 
 
    —¿En qué piensas, pequeño travieso? —Seguí riéndome sin explicarle... Me hace feliz tenerlos a ambos aquí conmigo, y quiero que sea todo como en Hawái solo que en la vida real.  
 
    —De nada, de nada. —Dije entre risas y él se acercó rápidamente a hacerme cosquillas.  
 
    —Para que te rías más. —Me zafé como pude y empecé a correr para huir del monstruo de las cosquillas mientras él me perseguía, en cierto punto me atrapó y me hizo tantas cosquillas que casi me hago pipí de la risa, paró porque mamá se había levantado de la cama. 
 
    —Mia, mi amor... Ve a recostarte estás muy mal. —Mamá caminaba y se mantenía de pie como podía.  
 
    —No, quiero ayudarte James, por favor...  
 
    —Si no estuvieras tan mal aceptaría y lo sabes, pero tu salud lo impide, ¿qué te parece si te acuestas aquí en la sala y nos haces compañía a ambos mientras cocinamos? 
 
    —¿Liam te está ayudando? 
 
    —¡Soy el aprendiz de Santa! —Dije y mami empezó a reír... Amaba hacerla feliz con mis ocurrencias, amaba a mi familia.  
 
    Mami se quedó recostada y mi papi y yo nos rotábamos para darle vuelta y ver qué tal estaba, seguimos cocinando el desayuno, desayunamos los 3 felices y luego nos acostamos todos en el sofá a ver películas de navidad.  
 
    Papi Jey quería hacer la cena, pero mami no le dio permiso porque dijo que había suficiente, así que los tres nos quedamos haciendo, literal, nada el resto del día y lo amé  porque sentía que verdaderamente mi familia estaba unida de nuevo...  
 
    La noche llegó y adivinen qué ¡Comimos Pizza y además pastel de chocolate! Lo sé, cero elegantes para una Navidad, pero, ¡hey!, lo comimos vestidos con pijamas horribles... Siento que la elegancia no es lo nuestro hoy.  
 
    Hablé con mi tía Emma antes de dormir, fue la mejor llamada de la vida, amo a mi tía Emma, es como mi mejor amiga en el mundo mundial y lo que me dijo ¡Me alegró un montón! Habló con Santa y le pidió que me trajera un regalo de su parte, ¡desde Hawái! Amo mucho a mi familia, y sobre todo a Santa.  
 
    Antes de irme a dormir le pedí a mis papitos que durmieran conmigo, y lo hicimos, los tres dormimos juntos en la sala felices... Y no sé qué más pasó, hasta que me desperté a la mañana siguiente.  
 
    —¡Santa llegó, Santa llegó! —Mi emoción se podía notar a kilómetros. Salí corriendo a despertarlos y dar brinquitos donde habíamos dormido juntos, el primero en despertarse fue mi papi Jey y me sonrió.  
 
    —Sé que estás emocionado mi niño, pero mami está enfermita...  
 
    —¡Cierto! Lo siento... —Él se levantó junto a mí y me ayudó a destapar todos los regalos de Santa para mí y no amiguitos no me había equivocado, me comporté súper bien porque, ¡Santa me trajo todo lo que pedí! Soy un niño feliz de nuevo, un niño feliz con su familia feliz. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    James 
 
      
 
    Año nuevo, vida nueva... Eso dicen todos, yo quiero un beso de ella a las doce, ¿muy rápido y directo? Perdón, voy a resumir este día el máximo que pueda en una sola palabra... Alegría.  
 
    La verdad el día transcurrió con normalidad, Mia está mejor así que estoy nuevamente en mi casa, no tenía planes de nada solo... Dormir luego de desearle el feliz año a mi hermanita, pero todo cambió cuando recibí un mensaje de la mujer que más amo del mundo.  
 
    "Oye, James ¿Puedes llamarme?" 
 
    Hice exactamente lo que me pidió sin dudarlo, la amaba, de verdad lo hacía... Pero, al recordar lo sucedido mi mente se vuelve gris de nuevo.  
 
    —¿Tienes planes para hoy? 
 
    —No, ¿Y ustedes? 
 
    —Pensábamos en quedarnos en casa y comer pastas a la noche... Yo misma la preparé. 
 
    —¿Dices eso para presumirme y antojarme o me estás invitando a pasar año nuevo con ustedes de manera indirecta? 
 
    —No lo sé, ¿Tú qué crees? —Ahí estaba de regreso... El tono coqueto de Mia que tanto amaba, de verdad que estaba enamorado, locamente enamorado de ella.  
 
    —Mmm... Creo que te mueres por tenerme a tu lado de regreso. —Dije en tono burlón y al instante empecé a reírme.  
 
    —¡Ey! Quedas desinvitado.  
 
    —Que pena... Y yo que iba a ir con el traje que tanto te gusta...  
 
    —¿El negro? 
 
    —Sip... 
 
    —Okey, estás reinvitado. —Volví a reírme y negué con la cabeza, esta mujer le da a mi mundo un giro de 360 grados.  
 
    Eran las ocho de la noche, no se enojen conmigo sé que es tarde para recién arreglarse, pero estaré despierto hasta tarde así que no lo veo tan... Mal.  
 
    Me coloqué el traje que le prometí a Mia, uno negro del mismo color de saco y pantalón, pero la camisa por debajo era completamente blanca y estaba en ese toque perfecto entre arreglado y desarreglado que sé que la vuelve loca... 
 
    Subí las escaleras con confianza y toqué la puerta, ahí los nervios llegaron... Traté de espantarlos como pude, pero regresaron al verla ahí... Vestido dorado ceñido perfectamente a su cuerpo, se ve brillante y fabulosa, es hermosa... Tan hermosa...  
 
    —¡Papi Jey! —Liam llegó corriendo y me abrazó, él lucía un traje similar al mío solo que chaqueta y pantalón café, su camisa era una normal y no una de botones, igual blanca. Lucia hermoso, se notaba que su mamá se esforzaba para que eso sucediera. 
 
    —Hola campeón, ¿listo para celebrar año nuevo? 
 
    —¡Sí! —Entramos los tres juntos y empezamos a cenar, de verdad que sabían delicioso... No sé cómo describir la perfección de estos platillos, pero había amor de madre en ellos y tanto Liam como yo los sentíamos.  
 
    Las horas pasaban y pasaban, y yo disfrutaba de la compañía de mis personas favoritas, comíamos, bailábamos, cantábamos, reíamos, veíamos películas, pero la mejor parte es que todo esto lo hacíamos juntos, los tres, como la familia que fuimos en algún momento.  
 
    Llegó el momento... 11:59 hora de darle la bienvenida al nuevo año, juntos y felices, estábamos los tres abrazados y llegó el momento del conteo de regreso "5, 4, 3, 2, 1... ¡FELIZ AÑO NUEVO!" Dijimos los tres al unísono y no sé si fue por la emoción del momento o de verdad ambos lo deseábamos, pero Mia y yo nos besamos, solo voy a decir una cosa al respecto ¡Por fin!, por fin puedo sentir esos suaves y dulces labios de sabor a cereza unidos a los míos, mi corazón se aceleró al instante y las mariposas revoloteaban por todo mi estómago como nunca lo habían hecho.  
 
    Cuando nos alejamos del beso ninguno de los dos dijo nada al respecto y juntos abrazamos a Liam emocionados...  
 
    Esta es la mejor manera de darle la bienvenida al año nuevo… 
 
    Feliz y acompañado por las personas que más amo en mi vida...  
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    Mia 
 
      
 
    No estoy lista... De verdad que no, verlo crecer y extender sus alas para irse por fin y no pasar tanto tiempo junto a mí me lastima mi corazón de pollito chiquitito... 
 
    El día de entrar a la escuela de Liam había llegado, no me sentía lista y por eso recién me decidí en hacerlo luego de un millón de mensajes con Emma y sus consejos cura almas. 
 
    Lo que no esperaba yo es que él tampoco estuviera listo, sus ojitos están tristes, de verdad no quiere dejar sola a su mami... 
 
    —¿Y si vamos con papi? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Sí... Así no te dejo sola, te quedas con él y él te cuida. —Mis ojos al instante se encharcaron, no veía a James desde Año nuevo y en serio ese día hice el oso... 
 
    —Quédate conmigo... Por favor, mi amor... —Susurré tomándolo de la mano mientras le hacía puchero, de verdad que el sueño afecta.  
 
    —Pero, princesa... Mañana te arrepentirás.  
 
    —Juro que no... Por favor James, te extraño un montón... —Las lágrimas empezaron a salir de mis ojos y él al instante las secó y se acostó junto a mí para mimarme, su aroma, su cuerpo, su simple presencia me daban todo lo que necesitaba para dormir en paz. 
 
    Negué con la cabeza para alejar los recuerdos y por andar de pensativa Liam se me adelantó y ya se había ido, sabía dónde estaba así que agarré las llaves y cerré la puerta para bajar las escaleras lo más rápido que podía.  
 
    —¡Liam no...! —Llegué demasiado tarde, "Mierda, mierda, mierda" 
 
    —Será un honor acompañarte, campeón. —Fue lo que escuché mientras me acercaba a esos dos... En definitiva, llegué demasiado tarde.  
 
    Era super temprano en la mañana, pero James lucía impecable, cosa que me sorprendió de verdad era guapísimo... Los sentimientos que tenía por él estaban reviviendo con cada segundo que él estaba junto a mí y ya eran tan fuertes que no podía controlarlos, ¿estaba loca? Probablemente, pero loca de amor por él.  
 
    Ambos nos fuimos con Liam en medio de los dos, él nos tomaba de las manos y jugaba mientras íbamos hacia su escuela, su miedo y dolor se fueron en el instante en el que James aceptó ir con nosotros a dejarlo a la escuela cosa que me alegró un montón. Lo más importante para mí es la alegría de mi niño, y sé que para James también.  
 
    Llegamos a la escuela y mi pequeño Liam se despidió de ambos con un abrazo fraternal, y luego vi cómo se iba alejando de ambos... Sé que deben de tener muchas preguntas en estos momentos, pero claramente lo metí a un colegio de hijos de famosos para que él no tenga que sufrir con el constante bombardeo de preguntas sobre su madre, y cómo vivía con la fama.  
 
    Miré a James el cual seguía sonriéndole a Liam y negué con mi cabeza.  
 
    —Ya puedes irte, si quieres...  
 
    —No quiero hacerlo. —Dice en un susurro y me toma de la mano para darle un beso en el dorso de la misma, mi corazón se aceleró y las lágrimas volvieron a mis ojos... —Dame la oportunidad de arreglar las cosas, hablemos todo, solo una cita, es todo lo que te pido. —Dice y se arrodilla ante mí enseñando el anillo que le tiré hace tantos meses... No puedo creer que todavía lo tenga. —Por favor, déjame cumplir la promesa que te hice ese día en la playa.  
 
    No dejaba de pensar en todo, pero mi corazón actuó más rápido que mi cerebro y asentí, él lleno de emoción colocó el anillo en su lugar y yo automáticamente empecé a llorar presa de tantas emociones, él se colocó de pie y me abrazó con dulzura...  
 
    —Te dije que siempre te amaré, aunque tú no lo hicieras y mi opinión no ha cambiado y nunca cambiará, te amo Mia Hollman.  
 
    —Y yo a ti, James Jones.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 19  
 
    James 
 
      
 
    Sé que en ese momento no le dije nada, pero luego organicé con ella para vernos al día siguiente en la mañana, aprovechando que Liam no estaría y ella está de vacaciones, su descanso es importante y sacó vacaciones luego de tremenda enfermedad que le dio a la pobre, amaría cuidarla por siempre, si la vida me lo permite... 
 
    Lo que ella no sabe es que le estoy preparando un picnic romántico, decidí hacerlo en mi casa porque así podía simular la oscuridad de la noche y darle un toque más romántico al asunto, elegí la habitación de invitados y para que todo me cupiera quité la cama y la mesa de noche de ahí dejando únicamente el televisor. Coloqué en el espacio vacío una manta de color blanco y sobre ella cojines, rosas y velas falsas... Espero le guste, en el televisor dejé una música suave y romántica. 
 
    Esperé que Mia llegara, sentado en el sofá de mi sala con una cesta llena de toda la comida que había preparado para desayunar junto a ella, ambos, solos en un lugar privado como sé que le gustan.  
 
    Pasó media hora y escuché que tocaron la puerta. Me levanté de mi cama nervioso y abrí la puerta, ella se veía preciosa como siempre, ahí de pie tras la puerta sonriéndome, yo me hice a un lado para dejarla pasar y ella entró con confianza.  
 
    —¿Qué tienes ahí? 
 
    —¿Alguna vez has ido de Picnic? 
 
    —¡Muero por ir! Amo mil los picnics... 
 
    —Pues es tu día de suerte, ven conmigo. —Cerré la puerta y le tendí mi mano vacía para que la tomara y así poder guiarla a la habitación indicada, es la primera vez que ella está en mi casa así que todo lo ve con sorpresa, la verdad es un apartamento rústico, lleno de pisos de madera de roble oscuro y mucho negro... Se nota que no hay una mano femenina por ningún lado.  
 
    Llegamos a la habitación y su carita brilló en cuanto vio lo que le tenía preparado, mientras entrábamos empezó a sonar “You belong with me” de Taylor Swift... Perfecto para mi chica swiftie, que entre ojos llorosos y sonrisas empezó a tararearla, yo la invité a sentarse y ella lo hizo, esperé que la canción terminara y le di un botón al televisor y automáticamente cambió a una película romántica... ¿Qué digo...? Era la princesa y el sapo, la película favorita del amor de mi vida...  
 
    —¿Cómo lo supiste? 
 
    —Veo todas tus entrevistas desde hace años...  
 
    —No puede ser, eres el hombre de mi vida. —Dijo eso sin querer y se sonrojó tanto como yo, luego ambos empezamos a reír. 
 
    Disfrutamos de la película mientras comíamos, ambos abrazados y acurrucados, esto es hermoso... Es todo lo que llegué a necesitar hace unos meses cuando estaba solo en Hawái y necesitaba de esa chica de cabellos de oro, aquí la tengo, a mi lado, haciéndola sentir protegida y amada... La película terminó y ahora sí era hora de hablar las cosas junto a ella...  
 
    Me alejé un poco para poder verla a los ojos, y poder tomarla de la mano mientras lo único que reinaba era el silencio dentro de la habitación. Volví a colocar la música romántica y empezó a sonar “Can't Help Falling in Love” de Elvis Presley.  
 
    —I can't help falling in love with you... —Susurré cantando la música que de fondo sonaba. —Te amo Mia, y de verdad te pedí esto para poder escucharnos mutuamente, y solucionar el problema que ambos ignoramos por tanto tiempo con miedo.  
 
    —Pero, ahora es hora de enfrentarlo y tomar al toro por los cuernos...  
 
    —Así es, pero primero quisiera escuchar lo que tú sientes. 
 
    —La verdad, me sentí traicionada, sentí que mis sentimientos no importaban que solamente importaba tu bienestar, sentí que me estabas usando, que no te importaba mi hijo y que todo lo dicho y hecho había sido una farsa, pero este tiempo me di cuenta que no fue así... El tiempo que he estado sola he aprendido a apreciar, agradecer y valorar cada cosita que haces por mí porque ahora sé que sí, viene del corazón, por eso estoy arrepentida... Por tratarte como lo hice y quiero que me perdones. —Cuando ella terminó de hablar lágrimas rodaban por sus mejillas y yo las limpié,  para llenar su carita de besos y así asegurarle que estamos juntos y que este problema no nos separará. No de nuevo.  
 
    —No hay nada que perdonar, también es mi culpa, Mia. Por ignorar mi pasado, como si no existiera y nunca haberlo hablado contigo, ella es una de las tantas razones por las que mi familia ahora solo es Emma... Me fui ese día y jamás me casé con ella, es más, a cada rato me buscan, creen que me desaparecieron o algo así... —Tras decir eso empecé a reír. —Que irónico... —Ella rio junto a mí y luego ambos nos dimos un abrazo fraternal en símbolo de perdón. —Te amo Mia Hollman, y te he amado por años... Espero puedas aceptar estar conmigo de nuevo...  
 
    —Sí, pero con una condición. —Dice tras separarse de nuestro abrazo.  
 
    —La que sea.  
 
    —Esta vez no salgamos... Quiero ser tu novia James Jones.  
 
    —Y yo quiero que lo seas... —En ese instante, nos dimos un beso lleno de amor y alegría, por medio del cual ambos transmitimos que nos amábamos y que ahora somos una familia más funcional que disfuncional. Porque los padres tienen una relación de amor puro, y esta vez será sano. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    Mia 
 
      
 
    —¡Ya abro! —Grito desde mi habitación para caminar hacia la entrada, al abrir la puerta no podía creer lo que estaba viendo.  
 
    —Hola cuñada.  
 
    —¡Emma! No puede ser, amiga… —Mis ojos se llenaron de lágrimas y la abracé con mucha fuerza, extrañaba un montón a mi mejor amiga... Hablamos todos los días por teléfono, pero no es lo mismo que tenerla aquí conmigo... Ella rio y me dio palmaditas en la cabeza.  
 
    —Vine a visitar a mi hermano y me enteré que literalmente son vecinos, así que aproveché para venir a verlos, ¿y Liam? 
 
    —En estos momentos, está en la escuela... Sale en una hora.  
 
    —¡Perfecto! ¿Puedo ir por él? 
 
    —¿Sabes dónde estudia?  
 
    —Amiga... Es lógico que lo metiste en la única escuela de hijos de famosos, así que sí, sé dónde estudia. —Esta vez, era yo la que reía y la invité a pasar para escribirle a James que subiera, y pasáramos tiempo los tres juntos.  
 
    Y eso hicimos, estuvimos los tres juntos durante toda esa hora, riendo y dejando en ridículo a James. Emma me contaba todas las anécdotas graciosas de su infancia, muero por haber estado ahí junto a ellos, a pesar de haber sido millonarios se comportaban como personas de clase media y eso los hace tan... Únicos.  
 
    Emma se fue por mi hijo así que nos quedamos solos... Esos momentos solo suenan como música romántica de los 90s, me emociona tanto...  
 
    —Mia, tengo que decirte algo.  
 
    —Ay no... ¿Hice algo mal? —Él empezó a reírse y negó con la cabeza.  
 
    —Nada que ver mi amor... Quiero invitarte a algo.  
 
    —¿Ese algo qué sería? —Él se quedó en silencio y me entregó dos boletos que tomé con demasiada delicadeza.  
 
    —¿Estás hablando en serio? —Mis ojos brillaban llenos de emoción, no podía creer lo que James, mi novio me estaba dando.  
 
    —Sí princesa, te compré boletos para el The eras tour. —Grité con alegría y salté a sus brazos para llenarlo de besos.  
 
    —¡Me haces la mujer más feliz del mundo! —Él reía con alegría por mi reacción. 
 
    —Tú me haces a mí el hombre más feliz del mundo, mi reina, —Los besos siguieron hasta que me di cuenta de algo.  
 
    —Espera, ¿y Liam? 
 
    —¿Creíste que Emma vino solo porque sí? —Asentí con mi cabeza y él volvió a reír.  
 
    —Para nada, guapa... Ella viene a quedarse con él, es más en estos momentos le está contando nuestro plan.  
 
    —¿Qué plan?  
 
    —Ya lo verás...  
 
    El concierto era al día siguiente así que me puse a buscar por cielo, tierra y mar el vestido indicado con la ayuda de mis dos críticos de la moda favoritos.  
 
    —Sin duda ese es el indicado, ¿verdad, Liam? —Mi pequeño me veía con su boca abierta y asentía emocionado.  
 
    —¡Si, mami! ¡Luces guapísima! —Yo reí y les hice una mini pasarela ahí mismo, llevaba un vestido rosado de dos piezas. En la parte de abaj,o una falda tableada y la parte de arriba era un top con un corazón en todo el centro, lo único que lo sostenía a mi cuerpo eran dos tiras que se amarraban detrás de mi cuello... Me sentía hermosa, y sin duda describía la era en la que me encontraba en estos momentos.  
 
    —Este será entonces. 
 
    Todo transcurrió con normalidad, hasta el momento en el cual debo despedirme de mi pequeño.  
 
    —Disfrútalo mucho, mami...  
 
    —Prometo que lo haré. —Le di un abrazo y nos alejamos, me volteé a mirar a Emma. —Cuídalo mucho.  
 
    —Solo será una noche, relájate amiga, está en buenas manos. —Nos dimos un abrazo ella y yo, tan hermoso como lo era ella, y luego tomé a James de la mano para alejarnos juntos dejándolos atrás.  
 
    Entramos demasiado fácil al lugar donde ocurriría todo, mucho más fácil de lo que creí que sería, todo esto me huele raro... Pero, debo de confiar, entramos los dos juntos y nos hicimos en un sitio perfecto para ver el concierto... Pensó en todo y eso hace que me enamore aún más.  
 
    El concierto empezó y cantaba todas las canciones a todo pulmón, en cierto punto sentí que me iba a quedar sin garganta, pero la alegría del momento me impedía parar... Este era uno de mis más grande sueños, y el mejor hombre del mundo  me lo acaba de cumplir.  
 
    Pasó Lover... Hermoso álbum y allí llegó Fearless, mi álbum favorito canté a todo pulmón “Fearless” y “You belong with me” con lo que no contaba era el momento en “Love story”... Empecé cantando súper normal... "We were both young..." Obviamente todo el tiempo lo hacía a todo pulmón, me sentía como una niña de nuevo, la emoción, adrenalina y serotonina estaban al tope y yo podía sentirlo...  
 
    La canción estaba a punto de llegar a su punto de colisión, la parte favorita de todas cuando volteo a mirar a James, quien se puso de rodillas e hizo el sueño de todas las swifties, sacó una cajita de terciopelo rojo con un anillo hermoso dentro de ella y cantó la canción junto a Taylor... "Marry me Juliet, you'll never have to be alone..." Yo empecé a llorar presa de la emoción del momento y asentí con mi cabeza, diciéndole que sí a su loca propuesta de casarnos en medio de un concierto de Taylor Swift. Él colocó el hermoso anillo en mi mano, y se levantó para darme un tierno beso en mis labios que me hizo amarlo aún más...  
 
    Es el hombre de mi vida y estoy segura al 100% de ello.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    James 
 
      
 
    El día llegó, ambos tomamos la decisión de contraer matrimonio en Hawái, el lugar que vio este amor crecer y nacer… 
 
    Rompimos demasiados estereotipos y tradiciones. Primero, ninguno de los dos hicimos despedida de soltero si no, que hicimos un cambuche en la casa y dormimos ahí los tres juntos, mientras vimos películas. 
 
    Segundo, en el momento antes de casarnos lo que hicimos fue arreglarnos juntos, dicen que el novio y la novia no pueden verse antes de la boda porque supuestamente eso trae mala suerte, pero no lo siento así… 
 
    Nosotros decidimos hacerlo así para poder tener cada momento nuestro, vivirlo juntos, hacerlo juntos, estar siempre el uno con el otro sin importar el qué… 
 
    Y la verdad se me hace hermoso, cada momento junto ella así es… Divino, yo la ayudaba a peinarse mientras ella se maquillaba. 
 
    Algo muy importante para ambos eran los recuerdos y obviamente los tendremos, queríamos un álbum físico de todos estos momentos vividos, y por eso contratamos a un fotógrafo el cuál tomaba fotos de cada momento íntimo que teníamos mi enamorada y yo… 
 
    La idea de hoy era que ella brillara, y de verdad que lo hizo. Lucía un hermoso vestido blanco con un corset de mangas farol, y muchas mariposas regadas alrededor de todo el corset, llegaban hasta la falda la cual era una falda de tul blanca larga con una abertura en la pierna. 
 
    No les voy a mentir estaba nervioso, estaba muy nervioso… No sabía si ella haría lo mismo que yo le hice a mi ex prometida hace unos diez años… Mia merece ser feliz y yo estoy seguro que puedo hacerla feliz… 
 
    Les voy a ser muy sincero, solo había cuatro personas en la boda, Mia, Liam, Emma y yo… Éramos la familia real, nosotros cuatro éramos los únicos que verdaderamente importabamos, no queríamos invitar a un montón de personas y que la mayoría fueran falsas… 
 
    Todos tomamos asiento esperando las indicaciones, Mia y yo juntos tomamos la decisión de casarnos por lo civil, para casarnos por la religión, había que hacer un montón de trámites para ser aceptado, y la verdad… No nos sentíamos cómodos con eso, no queríamos sentir que nuestra boda, no era ese momento lindo y lleno de amor, si no que era ese momento de negocios como me sentí en algún momento… 
 
    El abogado pronunció las primeras palabras y yo tomaba de la mano a mi amada, ella no lo enseñaba, pero se sentía igual de nerviosa que yo… Aunque ambos estábamos seguros de todo esto, ella tenía miedo de que yo la dejara y con mi mano trataba de asegurarle que no sería así. 
 
    El momento de pronunciar los votos era un momento importantísimo para ambos, por eso desde el día en el que le pedí matrimonio en aquel concierto llevamos pensándolo ambos, juntos… En el momento en el que debíamos decir nuestros votos ambos nos pusimos de pie y nos miramos cara a cara tomados de las manos… 
 
    —Mia Hollman —Empecé mis votos tratando de ignorar los nervios que sentía en ese momento—… El día de hoy aquí frente a este hermoso mar que vio nuestro amor crecer, quiero jurarte amor eterno, fidelidad, respeto y protección infinita… Eres la persona que amo y he amado desde hace años… Siendo sincero, no pude evitar enamorarme de ti y amarte como nunca lo he hecho con nadie. Eres la chica de mis ojos, y aquella a la que quiero ver feliz por siempre, quiero amarte en la salud y en la enfermedad, por siempre y para siempre… Demostrarte que el amor es lindo, justo como lo mereces y no vil como te lo han hecho ver, eres todo en mi vida y lo serás todo por siempre… No temas por los demás, por los problemas, por todo lo que puede dañar nuestro amor, porque nada lo va a lograr. Tú y yo a partir de hoy, somos uno solo y seremos así siempre… Siempre te amaré, eres el ser que ilumina mi vida y quiero proteger ese brillo para siempre… Porque gracias a ti, sé que la vida brilla como nunca lo ha hecho… 
 
    En cuanto terminé mis votos ella tenía sus ojos llorosos, sonreía como podía tratando de mantener las lágrimas en su sitio y yo le apreté las manos un poquito más fuerte, para que viera que estaba ahí para ella y así sería siempre. 
 
    —Supongo que me toca a mí —Susurró y se rio para ignorar sus ganas infinitas de llorar—. Yo hoy, James Jones, juro ante el atardecer y las personas más importantes, darte felicidad, pasión, confianza y más importante, amor… Eres tú la persona que me demuestra día tras día que no debo de temer al amor, que merezco ser amada sin importar qué pequeño revoltoso este de por medio… Que alguien me verá por encima de mis labores de madre, y tendrá un amor ágape conmigo, que sin importar tantas peleas, problemas, inseguridades… Siempre me amará como la primera vez. Antes de conocerte, creí que el amor era blanco y negro, pero ahora sé que es dorado gracias a ti, nunca le entendí las canciones de amor a Taylor Swift, pero tú demostraste que son 100% reales… Que el amor también se siente así de hermoso y real, que el amor no es forzado ni doloroso, que podemos crecer juntos y amarnos a la vez, que estás para mí tanto como yo estoy para ti. Por eso puedo confirmar que yo puedo corresponder lo que sientes, puedo amarte de la manera que tú lo haces, porque sí, James Jones, yo te amo. 
 
    Lágrimas rodaban por esos lindos cachetitos pintados de rosa y yo me dedicaba a quitarlas con mis manos de manera delicada. 
 
    Nos intercambiamos nuestros anillos de matrimonio luego de eso, cuando coloqué el suyo en su dedo tomé su mano y le dejé un beso en la misma, era nuestra boda y la haríamos a nuestra manera, ella rio nerviosa y yo sonreí ante su reacción… 
 
    —Ahora puede besar a la novia. 
 
    Al instante tomé de la cintura a la chica frente a mí y le di un tierno beso lleno de emociones, de todas las emociones que he sentido desde el día que la conocí amor, tristeza, celos, ira, pasión… Todo eso en un solo beso, un beso que me transportó a cada momento que hemos vivido juntos, cada lágrima, cada emoción, esto es lo que quería y por fin podía decir que Mia Hollman es MI esposa, es MÍA. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    Mia 
 
      
 
    Amo ser sincera con ustedes, y esta vez no será la excepción, últimamente me he sentido demasiado mal, no paro de vomitar, el periodo no me llega, me siento extremadamente cansada y por si se lo preguntan... No, no he ido a trabajar. 
 
    Mi esposo no me deja salir ni a la esquina, está demasiado preocupado por mí y le pasa esa preocupación a nuestro pequeño, ahora los tres vivimos juntos en mi Penthouse, su apartamento lo estamos rentando como un ingreso extra, y por eso ahora, podemos ninguno de los dos trabajar... Él sigue teniendo la juguetería, pero ahora tiene empleados y yo... Bueno, a mí si me necesitan así que yo si no trabajo.  
 
    —Mami, papi y yo ya te dijimos, no puedes levantarte de la cama —Mi pequeño Liam me mira con dagas en sus ojos y sus bracitos cruzados, está demasiado protector como su padre. 
 
    —Pero, quiero ayudar a tu papá mi niño...  
 
    —Nada, acuéstate que nos ayudas más aquí en cama.  
 
    —¿Me estás llamando inservible, jovencito? —Él negó con la cabeza nervioso, se me olvidó ese detalle... Estoy más sensible de lo normal.  
 
    Hice lo que él me pidió y me quedé en cama, Liam se fue a su habitación a jugar mientras yo esperaba a mi esposo, pasados unos minutos él se recostó en la cama junto a mí y me abrazó para empezar a mimarme.  
 
    —¿Cómo sigues, mi reina? 
 
    —¿Sabes algo? Me puse a consultar en internet y todo esto son síntomas de embarazo...  
 
    —Estaba sospechándolo yo también, ¿tú crees que sea así? 
 
    —Solo hay una manera para saberlo —Me levanté de la cama, y saqué de mi mesita de noche, una prueba de embarazo.  
 
    —¿Te sientes lista? 
 
    —Sea lo que sea que salga, estarás para mí, ¿verdad? 
 
    —Siempre estaré a tu lado, querida.  
 
    Tomé una respiración profunda y entré en el baño para hacerme la prueba... Los nervios se habían apoderado de mí y estaba a punto de llorar, dejé que reposara y fui a los brazos de mi esposo a llorar en ellos. Por suerte las paredes son insonoras y Liam no escucha absolutamente nada de lo que pasa acá.  
 
    —Estoy aquí mi niña, sácalo todo...  
 
    Su abrazo se había afianzado y yo lloraba aterrorizada en sus brazos... No me mal entiendan sí quiero ser mamá, pero no estaba en mis planes... Aun así, si estoy embarazada lo viviré llena de amor, porque es con el amor de mi vida. Sequé mis lágrimas y le di un beso en los labios a mi esposo.  
 
    —Si sale positivo quiero tenerlo.  
 
    —Sería el fruto de nuestro amor... —Susurra y toca mi pancita feliz. 
 
    —Así es.  
 
    No tenía las fuerzas suficientes para ver el resultado así que él fue el que se levantó al ver el resultado, yo me quedé desde la cama viendo su reacción llena de miedo... ¿Y si él no quería ser padre conmigo...? Salió del baño y vino a abrazarme.  
 
    —¿Q... Qué salió? 
 
    —Es positivo, amor... Estás embarazada.  
 
    Sin llegar a pensarlo mucho empecé a llorar llena de emociones... Estaba feliz y a la vez llena de miedo, pero algo que sí tenía seguro, es que será con el amor de mi vida y que será el fruto de un mundo entre pasarelas y juguetes... 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    Mia 
 
      
 
    Es la primera vez luego de dos años que regreso aquí... No estaba lista y estoy segura que sigo sin estarlo, ¿cómo te preparas para afrontar a la muerte? No hay manera... De verdad que no, no me siento lista para verla a los ojos y estoy segura que lloraré apenas la vea ahí... Lana... Mi mejor amiga, la luz de mi vida...  
 
    Vine sola, necesito esto, necesito despedirme de ella antes de irme de aquí...  
 
    —Hola, Lana... —Susurré para tocar su lápida, lágrimas empezaron a rodar por mis cachetes, me duele aceptar que ella ya no está aquí conmigo... 
 
    —No sé por dónde empezar para ser sincera... Hoy cumples dos años de haber fallecido, y han pasado tantas cosas desde que te fuiste. Prometí cuidar a tu pequeño y eso hago, Liam se ha convertido en mi vida entera y sé que lo has visto, porque estoy segura que eres su pequeño angelito...  
 
    Tuve que parar porque el nudo de mi garganta se estaba volviendo más y más grande, las lágrimas no paraban de salir de mis ojos. No era capaz de soportar tanto dolor, pero debía ser fuerte... 
 
    —Ahora me tiene a mí y a mi esposo James, que estoy segura que tú me lo enviaste. Una vez te dije, que si te ibas dejaría de creer en el amor, en la amistad y en todo, porque tú eras mi todo... Y me diste una cachetada con él...  
 
    Solté una risa sonora recordando todas las promesas que nos hicimos ambas, y ver que se están cumpliendo me hizo sonreír obviamente sin dejar de llorar... Me parte en dos aceptar su muerte. 
 
    —Siempre quise creer que era falso, que en algún momento llegarías a nuestra casa, riendo y diciéndome que era una de las tantas bromas que me hacías... Pero, no fue así, en realidad si te fuiste; sin embargo, estoy segura que también me mandaste a Emma, necesitaba a esa amiga consejera que eras tú, y en ese momento llega ella a ayudarme... Gracias Lana, de verdad... Hoy no es un adiós, es un hasta pronto. Porque te prometo regresar y estar aquí, para seguir echando chisme como hacíamos cuando estabas viva... Me iré a vivir a un pueblo, no está muy lejos de aquí, así que si no vengo tan seguido es por eso princesa ¡Se me olvidaba! Amiga adivina qué, la chica que tanto negaba querer ser mamá ahora está encantada con su embarazo, ¡Será una chica! Y James tendrá que aceptar su nombre...  
 
    Lana...
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    Ela Zapata, el alma creativa detrás de las letras, vino al mundo el 26 de agosto de 2007, llenando de luz y energía la tierra colombiana. A sus 16 años, esta joven prodigio ha deslumbrado con su talento y pasión por la vida. 
 
    Desde temprana edad, Ela se sumergió en las profundidades de la literatura, descubriendo mundos mágicos entre las páginas de los libros. Su pluma, aunque joven, destila la sabiduría de alguien que ha abrazado la riqueza de la palabra escrita, fusionando su amor por la lectura con su don para narrar historias cautivadoras. 
 
    Ela Zapata no solo escribe, sino que también compone melodías literarias. Sus relatos son sinfonías que resuenan en el corazón de quienes la leen, combinando armoniosamente su amor por la música con la emoción trepidante de la Fórmula 1. La velocidad de las carreras se refleja en la cadencia de sus palabras, creando una experiencia literaria única. 
 
    Con un espíritu valiente, Ela Zapata se erige como defensora del empoderamiento femenino. A través de sus historias, celebra la fuerza de la mujer y abraza la creencia de que el amor auténtico puede superar cualquier desafío. Cada palabra escrita es un acto de resistencia y un tributo al poder transformador del amor. 
 
    Ela Zapata, con sus 16 años de edad, ya ha dejado una marca indeleble en el mundo literario. Su creatividad, combinada con su visión única y su compromiso con el empoderamiento femenino, promete un futuro deslumbrante para esta joven luminaria. 
 
      
 
  
  
 cover1.jpeg
“ERES LA LUZ DE MI VIDA, EL SOL QUE
ME ILUMINA."

ENTRE

A ,
ELA ZAPATA -





images/00001.jpeg





